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			Capítulo 01 - 357

			La vida sin amor no es vida. Eso lo aprendes por las buenas o por las malas, pero aprendes. Atrás quedaron los días de Zoe, todo terminó de una manera tan extraña. A veces es el desgaste el que nos hace cerrar una página y abrir otra, sobre todo para los que alguna vez hemos sido débiles y no hemos podido dejar lo que nos daña. Pero todo en el universo tiene un equilibrio, no porque se encuentre todo al medio en absoluta calma, al contrario, hay explosiones y silencio, hay estrellas que nacen y otras que mueren, pero al final, todo sucede por algo y todo sigue adelante. Si somos parte de él, entonces es lógico que pase lo mismo con nosotros y vivamos alegrías y tristezas, amor y soledad, malos días y noches buenas, pero sobre todo, nuevas oportunidades.

			Cuando pensé que los días de Zoe querían revivir, recibí un mensaje de aquella chica que conocí meses antes. Aquella nieta del ángel llamado Blanca, que no se fue sin lograr que nuestros destinos se crucen.

			—¿Sofía? ¡Qué hermosa sorpresa! —respondí.

			—Mañana llego en el vuelo 357 de las 7:00 p.m. —dijo.

			—¿Puedo ir a recogerte al aeropuerto?

			—¿En serio? Sería muy amable de tu parte, ya sabes, no conozco casi nada la ciudad.

			—Será un placer, en serio.

			—OK, será bueno verte de nuevo.

			Me quedé por unos minutos sonriendo sobre la cama, mirando al techo como si la oscuridad de la noche pudiera caer sobre mí como una ola de agua fresca trayendo a Sofía a mis brazos. Ella era diferente, era esa energía que necesitaba, como el rocío de la mañana sobre la yerba del campo. Todo era Sofía, apenas la había conocido un día, unas horas, y ya me parecía perfecta. Después de lo vivido, esta vez tendría que ser más cauto y no dejar que mis sentimientos le ganen la batalla a la razón.

			¿A quién quería engañar? Mi corazón estaba latiendo a mil.

			Al día siguiente, en la mañana, todos en la oficina solo miraban mi sonrisa de oreja a oreja. Me crucé con Alonso y me dijo: «Hey, ¿cómo que hay algo que no me has contado, eh?». Solo sonreí aún más, le di unas palmadas en la espalda y proseguí mi camino. No porque no quisiera contarle nada, ¡es que no podía dejar de sonreír! Fue uno de los días más largos de mi vida.

			Por fin apagaba el computador, cerraba todo y cogía las llaves del auto. Eran las 5:30 pm. y si bien el aeropuerto estaba a solo media hora de ahí, quería llegar temprano.

			De pronto, entró Pedro a mi oficina.

			—Sebas, reunión en gerencia, urgente.

			«¡Dios mío!», pensé, «¿y ahora qué hago?», mientras veía a Pedro parado en la puerta de mi oficina esperando que lo acompañe. No tuve más opción que seguirlo.

			—Eh… Pedro, tengo un asunto particular muy urgente. ¿En serio es necesario que participe de esa reunión?

			—Claro, hombre, quieren que les expliques un tema de tu proyecto.

			¿Y ahora? Normalmente estas reuniones demoraban no menos de dos horas. Ingresé a Gerencia. Estaban tres de los jefes más importantes.

			El Sr. Mendelson tomó la palabra. Empezó a hablar de lo interesante de mi proyecto y agregó que solo les había quedado una duda en los avances presentados. La única diferencia con lo que acabo de resumir es que él no lo hizo en dieciséis palabras, ¡sino en una hora!

			Mientras él hablaba yo pensaba: «¿y si le digo a Alonso que la recoja? Mejor no, es muy pillo. ¿Y mis padres? ¿Podré mandarles un mensaje mientras sigo mirando a los ojos al Sr. Mendelson?».

			Siendo las 6:30 pm., por fin me dieron la palabra. Tenía exactamente media hora para llegar al aeropuerto y estaba parado ahí, listo para exponer unas cifras de mi proyecto. Solo tenía una opción y la tomé. 

			—Señores, las cifras que les voy a explicar en realidad son fáciles de sustentar, les pido disculpas si no pude mostrarlas con más claridad en los avances; en el próximo prometo que se reflejarán adecuadamente. Por lo pronto voy a indicarles cómo llegué a ellas, de tal manera que, al final de mi breve exposición, no les quede ninguna duda.

			En otras palabras les dije: «¡No pregunten!».

			Inicié mi exposición y en diez minutos había sustentado de manera contundente las cifras. Al ver que asentían con la cabeza en señal de aprobación, les dije: «Caballeros, les comenté que no iban a quedar dudas». Se levantaron de sus asientos, me felicitaron y se mostraron muy interesados en que les presente nuevos avances.

			Salí con serenidad de aquella sala y, literalmente, corrí por los pasadizos. Luego de esquivar a dos compañeros, llegué al auto y manejé por el estacionamiento haciendo caso omiso a la señal de velocidad. Me quedaban poco más de diez minutos para llegar al bendito aeropuerto. Una de dos: o llegaba a tiempo a ver a Sofía o moría estrellado en el intento. ¡Valía la pena!

			Iba a mucha velocidad pasando entre los autos, uno que otro taxista había mandado saludos a mi madre por mi forma imprudente de manejar, pero yo solo tenía el objetivo delante. Quedaban apenas cinco minutos y todavía estaba a medio camino.

			La situación ya era desesperante, cogí la autopista y en cada curva el sonido de los neumáticos me hacía sentir que el auto estaba al límite de su estabilidad. Empecé a pasar al resto de conductores como si estuvieran detenidos, bastaba que uno de ellos haga una mala maniobra para que yo termine estampado en algún lado de la vía, si es que seguía vivo.

			A mi derecha veía el aeropuerto, eran ya las 7:05 pm. Me imaginaba a Sofía parada en medio del inmenso pasadizo buscándome preocupada. Estacioné y empecé a correr a toda prisa, ingresé a la sala de llegadas. 7:10 pm., Sofía no estaba. En la pantalla se veía claramente que su vuelo ya había aterrizado.

			¡Me cayó el mundo encima! La busqué por todos lados, solo veía a gente saludando a sus recién llegados, lágrimas de alegría y abrazos. Pensé que era probable que estuviera buscando un taxi, así que corrí hacia esa zona del aeropuerto y, en plena maniobra, choqué con una señorita.

			—Disculpe —le dije.

			—Está bien, no se preocupe —contestó.

			Y cuando iba a proseguir mi carrera me di cuenta de que esa señorita trabajaba en una línea aérea.

			—Por favor, quisiera que me ayude, estoy esperando a una persona que ha llegado en el vuelo 357 de las 7:00 pm. y no la veo, ¿podría llamarla por los altavoces?  Ella no conoce a nadie aquí.

			—Es posible, pero demoraría un poco, tal vez unos 10 minutos más.

			Con esas palabras terminaban de sepultar mis esperanzas. Cuando mi rostro de angustia era evidente, ella prosiguió:

			—Mmm… ¿dijo usted el vuelo de las siete? No se preocupe, si ha aterrizado a las siete todavía demoran entre 20 y 30 minutos en salir por esta puerta, ya sabe, las maletas y el papeleo.

			—¡Muchas gracias! —No aguanté más y la abracé.

			Me sonrió al ver el alivio que me había causado y se fue. Miré nuevamente hacia la llegada de los viajeros, aunque sabía que tenía unos minutos extra para que ella saliera. A pocos metros había una señora vendiendo rosas en una pequeña tienda, ¡detalle perfecto! Compré un bonito ramo y ahí estaba yo, esperando a Sofía. En la gran pantalla de llegada de vuelos los números se veían inmensos y aún más grandes eran los minutos que iban pasando. Con cada nuevo grupo de pasajeros que llegaba mi ansiedad se desbordaba al no verla.

			En un instante, cual niebla que se disipa, las personas se fueron apartando hacia los lados, como si el mismo Dios con sus manos abriera una brecha para poder apreciar la hermosa figura que pasaba por aquella puerta de salida.

			Era Sofía. Aún no me veía. Ella caminaba en cámara lenta o, sencillamente, mi corazón se detuvo en ese instante. Estaba preciosa, con un vestido casual color blanco, una pañoleta de colores en el cuello y una casaca rosada, matices que nunca pensé combinar pero que en ella, encajaban a la perfección. Su figura delgada y elegante, su suavidad al caminar y el cabello con ese desorden armonioso eran un placer para mis ojos.

			Solo volví a darme cuenta de que era real cuando tuve que hacer un rápido movimiento para que no se me caigan las rosas. Ella enfocó su mirada en mí.

			—¿Sebas?  ¡Sebas! —dijo, mientras aceleraba su paso y abría los brazos.

			La abracé con un silencio solemne. No podía decir nada, el solo verla ya era una fantasía y que, además de eso, tan bello ser me abrace pues, ya se estaba llevando mi alma. Luego de soltarnos sutilmente nos miramos sonriendo. Era todo lo que yo podía hacer. Bajó la mirada y vio sus rosas. Con un gesto de inocencia y entusiasmo me preguntó «¿son para mí?», aunque ya supiera que eran suyas.

			Eso facilitó mis primeras palabras.

			—Sí, son para ti… ¡estás preciosa!

			—Gracias —me dijo—. Tú también te ves muy bien. —Sonrió.

			Cogí las maletas que ella había dejado en medio del pasadizo y caminamos juntos hacia la salida. En el estacionamiento me permití guiar su hombro con mi mano para ayudarla a cruzar las vías que allí habían y, como si entendiera lo importante que es para un hombre la reciprocidad y no el retroceso, no solo me lo permitió sino que se sujetó de mi brazo. Si la memoria no me juega una mala pasada, creo que hasta apoyó un poco su cabeza en mi hombro.

			Sofía era… era… simplemente Sofía. Si no tenía palabras para describirla, mucho menos las tendría para escribirla.

			 

		

	
		
			Capítulo 02 - Fórmula

			Una vez en el auto, le pregunté en dónde pensaba hospedarse. ¿Tal vez en mi soñadora mente cabría la posibilidad de que sea en mi casa? Pues, al parecer, mi mente sí se estaba volviendo más prudente porque esperó exactamente lo que ella respondió.

			—Podría quedarme en un hotel, pero, la verdad es que, aunque la casa de mi abuelita es chiquita y no tiene muchas comodidades, me gustaría quedarme ahí. Quiero conocerla viviendo como ella lo hacía.

			Me pareció un gesto muy lindo de su parte. La miré un tanto absorto, sonreí y ella hizo un movimiento que empezaría a enamorarme casi sin querer, encogió los hombros, sonrió y su mirada fue de niña. Definitivamente al natural y sin esforzarse, Sofía era demasiado peligrosa para mí. Ella me iba contando de su viaje, de sus padres que se quedaron allá, de los trámites que tenía que hacer por la herencia de su abuela. Sencillamente, su voz era música para mi alma, claro que le presté atención, pero cada cosa que me decía era como si me la estuviera cantando.

			Llegamos a casa de Blanca y le ayudé a bajar las maletas. Ese hogar olía a ella, era como si Blanca, su abuela, estuviera allí, feliz de vernos, recibiéndonos complacida. Se sentía su acogedora presencia.

			—Siento como si mi abuela nos estuviera recibiendo —me dijo.

			Yo me quedé con la boca abierta.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			—Nada, es que pensaba exactamente lo mismo, como si ella estuviera feliz de vernos, de vernos juntos.

			—Eres muy lindo, ¿sabes?

			Antes de que mi corazón estalle de la emoción al tener frente a mí a una chica tan linda y sensible, me mató, volvió a hacer ese movimiento combinado de hombros, sonrisa y mirada que me dejó estúpido. No sé si tenía idea del efecto que causaba en mí, pero mi sonrisa congelada era muestra de lo desmesuradamente vulnerable que era ante ella.

			Nos sentamos, charlamos un rato y luego salimos a la bodega del barrio antes de que cerrara a comprar algunas cosas para ella, algo de comida y lo básico para su estadía. Parecíamos una pareja, la química era tan fuerte que los momentos supuestamente triviales que estábamos pasando parecían algo mágicamente cotidiano, por así decirlo.

			Caminábamos juntos por esas calles antiguas, cada uno con las manos en su propio abrigo, pero rozándonos los brazos, jugando, empujándonos, riendo, tratando de lanzarnos cada uno una mirada más irresistible que la otra, solo fluía cariño entre los dos. Era como si ya estuviéramos juntos y no necesitáramos tomarnos de la mano, por ahora.

			Regresamos a casa de Blanca, le ayudé a quitarse el saco y poner las cosas en su lugar, como si ese hogar fuera nuestro. Ella sonreía, me miraba y, de rato en rato, me regalaba esa sonrisa corporal que, aparentemente, yo toleraba, pero que, por dentro, decía «¡Basta! ¿Es que quieres que te bese ahora mismo?».  Yo sabía que debía esperar el momento preciso y no sería ese día.

			Con la compañía de una taza de café caliente, recordamos cuándo fue la primera vez que nos vimos y que ella se parecía a Blanca y yo a su abuelo Antonio, conversamos tanto que se hizo tarde. Noté un poco cansada su bella mirada, pero con ganas de que yo no lo note, tal vez por su mente rondaba un tímido «no quisiera que te vayas», no había razón para que yo no pensara en eso.

			Le dije que me marchaba. Sus ojitos cansados me regalaron el último brillo de la noche, se levantó junto a mí, la abracé, apoyó su rostro en mi pecho y yo solo trataba de que no se diera cuenta de que mi corazón latía demasiado fuerte. Levantó la mirada, acaricié su pelo y besé su frente. Me miró con tanta ternura que me sentí lleno de afecto y, al instante, vacío porque se había robado mi corazón.

			—Llámame a cualquier hora si necesitas algo —le dije.

			—OK, maneja con cuidado, ¿sí?

			Me acompañó a la puerta, esa vieja puerta que apenas podía cerrarse. Se quedó parada allí, con las manos dentro de su abrigo por el frío. Yo me acerqué al auto y antes de irme, la miré otra vez y ella volvió a hacer ese gesto de hombros, sonrisa y mirada; era simplemente adorable. No podía competir contra eso. Si me tenía que enamorar no tenía defensas, así que no me impuse restricciones.

			Manejé por un par de cuadras suspirando y pensando en lo que me estaba pasando, en lo que nos estaba pasando, cuando sonó mi teléfono. Me estacioné a un lado de la calle. ¡Era Sofía!

			—¿Aló?, ¿Sofía?

			—Me dijiste que te llamara si necesitaba algo, ¿recuerdas?

			—Sí, claro, dime.

			—Es que la hemos pasado tan lindo y ni siquiera me has dicho si nos veremos mañana —me dijo, con un tono de broma y regaño.

			—¡Qué tonto! Sorry, es que todo me pareció tan mágico que aún no lo asimilo. Tú tienes la culpa.

			—¿Por qué? —La escuché reír un poco.

			—Porque me pierdo en tu mirada.

			—Eso es muy lindo, ¿sabes?

			—No, te equivocas, eso que te dije es lógico. ¡Tú eres linda!

			Sentí un suspiro y me dijo:

			—Otra vez no vas a decirme si nos veremos mañana. —Escuché su risa.

			—¡Claro que sí! ¿A qué hora puedes?

			—En la mañana tengo que ver el tema de la herencia de mi abuela con un abogado y en la tarde tengo que ir a una notaría, pero creo que empezando la noche estaré libre. ¿Podrás?

			—Claro que sí. ¡Sí puedo! y así no pudiera, podría.

			Nos despedimos y seguí mi camino. Llegué a casa y, antes de dormir, me puse a pensar.

			Dicen que cuando uno se muestra muy interesado, la otra persona pierde el interés o se siente muy segura, pero ¿y cuándo las dos personas se muestran muy interesadas de manera recíproca? Era complicado y extraño. Aunque sabíamos que algo lindo pasaría entre nosotros, no queríamos apurar las cosas. Ahí donde cualquier otro hombre y mujer terminarían besándose, nosotros jugábamos a las miradas y el beso en la frente, como dos adolescentes y eso ¡era encantador!

			Cuando uno piensa que puede entender las ecuaciones emocionales del amor e intentar establecer paradigmas que nos guíen a no cometer errores, aparece esa persona que simplemente borra todo lo anterior con una fórmula preciosa e incomprensible. Puedes pasar todo el tiempo sentado intentando descifrarla o te levantas, confías en ella y la sigues. Yo prefiero lo segundo.

		

	
		
			Capítulo 03 - Reflejo

			Al día siguiente, las horas en la oficina se me pasaron volando por la cantidad de trabajo que tenía. Llegando a mi casa, vi el reloj y solo faltaban un par de horas para ver a Sofía. Luego de hacer algunas cosas y alistarme, salí a buscarla. En el camino, mi corazón parecía un detector de su presencia, a medida que iba acercándome a su casa se aceleraba.

			Recorrí esas viejas calles, estacioné el auto y bajé dispuesto a tocar su puerta, pero esta se abrió. ¡Era Sofía!

			—¡Sabía que eras tú!, estaba lista —dijo, mientras volvía a sonreírme de esa hermosa forma tan nociva para la articulación de mis palabras.

			Me quedé mirándola. Su belleza resaltaba de cualquier escenario que tuviera detrás de ella. Podía ser una playa por la noche, montañas, un lago, hasta el mismo paraíso. Una falda larga y ceñida a su cuerpo color bronce y una especie de corsé color olivo eran majestuosamente elegantes y casuales a la vez. ¡Y yo que había hecho mi mejor esfuerzo en vestirme bien!, solo trataría de acompañar su hermosura con algo de dignidad.

			—¿Qué sucede?, ¿por qué te quedas callado y me miras así? —me dijo sonriendo al ver que yo no decía nada.

			—Eres preciosa. ¡No sé siquiera si puedes imaginarte cuánto! —contesté casi tartamudeando.

			Sus bellos ojos brillaron más que nunca, como si fuera a llorar al haberse conmovido con mis sinceras palabras. Se acercó a mí y me abrazó fuerte, mientras esto sucedía yo pensaba «¿había algún deseo que un hombre alguna vez pudiera imaginar más lindo que este?». Me dio un beso en la mejilla, no sé si de saludo o de agradecimiento. ¡Sus labios los sentí con una suavidad increíble! Nos quedamos medio abrazados, recién me percaté de que mis manos estaban en su cintura y las suyas sujetadas de mis hombros. Estábamos muy cerca, un beso sería el corolario perfecto de ese momento. Nos miramos nerviosos, sabíamos que iba a pasar, pero nada haría que adelantáramos ese momento, sonreímos y nos fuimos separando de una manera deliciosamente sutil.

			—¿A dónde me llevarás? —me preguntó de manera juguetona.

			—A un bonito restaurante, mi favorito tal vez.

			Mientras yo conducía con la mirada al frente, podía sentir su felicidad, era como si la estuviera viendo todo el camino. Ella acariciaba de manera tímida mi brazo por momentos. Llegamos al local y entramos, creo que todos en sus mesas se tomaron unos segundos para voltear y ver a Sofía. 

			Ya en la mesa, tomé la carta y le pregunté si deseaba algo en especial.

			—Sorpréndeme —me dijo, mientras hacía otra vez ese movimiento combinado con su sonrisa, para mi suerte ya tenía planeado qué pedir. Si no lo hubiera tenido en mente, el efecto de esa sonrisa hubiera hecho que viera en blanco las opciones. Un buen corte de carne en crema de queso y membrillo y unos ravioles de espinaca y zanahoria fueron la combinación perfecta para el vino español que ordené. Me miró sorprendida y me pidió que diéramos el primer bocado juntos, así lo hicimos, ella cerró los ojos y cuando los abrió me dijo que estaba exquisito. ¡Definitivamente la había sorprendido!

			Mientras charlábamos, nos íbamos conociendo aún más, esta vez contándonos pasajes de nuestras vidas, de nuestros gustos, de nuestra manera de pensar. ¡Teníamos tantas cosas en común! Lo que nos habíamos dicho con miradas y sonrisas era reafirmado en una amena conversación. Ella empezó a observar la decoración del restaurante. Habían cuadros con fotos muy originales, la mayoría de personas comunes, como tomadas de la calle. Sofía tenía la sensibilidad de ver a las personas y sus bellos ojos, sus hermosas pestañas, sus labios suaves, todo su rostro contemplaba a cada uno de ellos; yo solo la veía como un tonto. Ella volteó hacía mí y se dio cuenta de que la había estado mirando y sonrió nerviosa.

			—Eres tan hermosa. Sé que te lo habrán dicho miles de veces.

			—Gracias, pero, ¿por qué dices eso?

			—Porque no quiero ser uno más de los que te lo digan, es solo que no existen palabras para decirlo de otra forma.

			—Tú eres diferente para mí.

			Sonrió y se puso un poco más nerviosa en ese momento, desvió su mirada por encima de mi hombro y leyó alguno de los platos que servían en el restaurante, estaban descritos en una pizarra de la decoración del local. Empezó a leerme algunos, como sorprendida de las combinaciones que había. En ese instante, sin voltear, empecé a leer con ella.

			—¿Cómo puedes verlo? —me preguntó sorprendida.

			Sonreí y le dije que había un gran espejo justo detrás de ella. Volteó totalmente y se puso a ver el espejo; en ese momento que no olvidaré en mi vida, vi algo que nunca pensé ver jamás, algo para lo que no estaba preparado y creo que nunca lo estaría.

			Me quedé pasmado, sin palabras y con el rostro desencajado, muy nervioso, demasiado, mis labios estaban separados y apenas podía respirar, mi corazón se detuvo.

			Ella retornó su mirada hacia mí y vio lo que me sucedía. Cambió su rostro al de preocupación.

			—Sebas, ¿qué sucede?

			—…

			Casi sin poder decir nada y balbuceando, torpemente respondí:

			—Es que eres tan linda que con solo mirarte me quedo sorprendido; si ya ver una Sofía es demasiado hermoso para mí, ¿sabes lo que fue verte dos veces, una frente a mí y otra en el reflejo de ese espejo?  —le dije.

			Ella sabía que mis palabras habían fluido de manera natural desde el fondo de mi alma. Esa mezcla de sinceridad y emoción extrema hicieron que sonría y que, probablemente, al igual que yo nunca olvidara ese momento. No teníamos que estar rodeados de rosas en un campo verde o debajo de un arcoíris, simplemente ese espejo, ese reflejo, los dos ahí frente a frente, acompañados de las palabras precisas, habían dado vida a un momento que quedaría tatuado en nuestros corazones.

			Seguimos conversando y terminó la cena. El nexo entre los dos era eterno, la energía que teníamos juntos era esa extraña coincidencia de la vida y el destino que, a veces, se plasma en dos personas de manera mágica, provocando que no se separen nunca más.

			—Gracias, Sebas, lo pasé increíble. ¡Todo es perfecto!

			—Gracias a ti —respondí—. Gracias por permitirme estar aquí contigo.

			Terminamos la cena y nos marchamos a su casa. Llegamos a nuestro destino, abrí la puerta y nos abrazamos. No cometería el mismo error de la otra noche, así que me acerqué a su oído y le pregunté cuándo nos veríamos nuevamente.

			—Mañana tengo otro día de abogados y papeles, en la noche me reuniré con familiares que ni conozco, pero con quienes tengo que ver el tema de la herencia —me dijo, mientras ponía cara de tristeza, ya que era difícil que pudiéramos vernos—. Ellos vendrán mañana aquí para hablar sobre esos temas. Sé que la casa es pequeña pero quieren verla. Me encantaría que nos viéramos, pero creo que mañana va a ser difícil. ¿Te parece pasado mañana?

			—¡Claro que sí!

			—¡Entonces que así sea!

			Me dio otro glorioso beso en la mejilla y me dijo que le sorprendía lo bien que se sentía conmigo. Sonreí como un niño y me despedí. Mientras abría la vieja puerta de la casa y yo caminaba hacia el auto, volteó, sonrió y corrió hacia mí. Me dio otro beso en la mejilla, esta vez más lindo que el otro, cogió mi rostro con una mano y agregó: «Gracias». Solo atiné a decirle: «A ti». Corrió de nuevo hasta su puerta, me regaló ese movimiento combinado con su sonrisa y entró cerrando en cámara lenta, como no queriendo irse. Finalmente, se marchó.

			Sofía, ¡Sofía! No sé qué sucederá entre nosotros, solo sé que será algo muy bonito y fuerte, algo para siempre, pero, si en este instante fuera el fin del mundo, ten por seguro que podría morir tranquilo solo con tu imagen en mis ojos y en mi corazón.

		

	
		
			Capítulo 04 - Ventana

			Es increíble pensar en cómo tu mundo puede cambiar de la noche a la mañana. ¿Asusta?, claro que sí, pero no como asustaría la oscuridad, sino, más bien, como si fuera un repentino amanecer y, dentro de todo ese temor, sabes que si lo intentas al final el sol saldrá para ti. Así había cambiado mi mundo con Sofía. Era despertar pensando en ella, respirar pensando en ella, caminar pensando en ella, vivir pensando en ella. Todo esto es, a veces, atemorizante, pero una sonrisa de felicidad inunda tu rostro cuando sabes que esa persona no te haría daño, sino que, por el contrario, te haría muy feliz.

			Y es que siempre en el amor hay temores, siempre hay algo que no queremos repetir o algo en lo que no queremos fallar. ¿Pero si dejáramos que el amor fuera sincero? Creo que el amor en esencia lo es, nosotros le infundimos miedo. Si primara la sinceridad entre dos almas, sería más fácil y transparente que se dieran cuenta si van por el mismo camino o, por lo menos, por cuál camino va cada uno.

			Sabía que solo quedaban unos días más para verla antes de que regrese a su ciudad, pero, lejos de preocuparme tanto, me enfocaba en que todo sea perfecto para albergar la remota esperanza de que prolongue su estadía o, en su defecto, pudiera regresar pronto de nuevo.

			Ahora mi corazón necesitaba su energía, mi alma nutrirse de su sonrisa y mis ilusiones de su mirada.

			Recién nos estábamos conociendo, mas eso no era un impedimento, era más bien una fantasía. El saber que rompíamos todas las reglas de la vida. Después de todo, nadie con autoridad ha escrito sobre piedra que tengas que conocer tanto a alguien para recién abrir tu corazón. Sofía me ofrecía un océano calmo y tranquilo, su belleza como osadía y su personalidad como compañía. ¿Había algo que temer que no fuera enamorarme tanto que le ofrezca mi vida?  Pues ella se lo merecía.

			Sofía me iba contando con mensajes todo lo que hacía, de cierta forma sentía que estaba con ella. Entrada la noche, me dijo que estaba conociendo a su familia, la familia de la bella Blanca. Yo ya estaba preparado para salir en cualquier momento a verla, pues se suponía que algunos minutos le robaría. No aguanté más, cogí las llaves del auto y me dirigí cerca de su casa.

			Estacioné bajo el puente y caminé por los bares, recordando a Blanca, parecía que seguía en ese mismo lugar, sonriente, vendiendo sus cosillas en esa banca, allí donde me rescató y empezó Sofía. Los minutos pasaban y ella casi no me escribía, estaban dando lectura a algunos papeles importantes; yo esperaba, no importaba, el solo saber que ella quería verme era suficiente para mí.

			Un mensaje confirmaría lo que pensaba.

			Sebas, me encantaría verte, pero este documento tiene miles de hojas. Hemos parado en su lectura por unos minutos, pero el abogado va a seguir nuevamente. Creo que tengo para mucho tiempo y ya es tarde.

			Resignado, sonreí y caminé hacia el auto, le escribí que no se preocupara, que ya mañana habría tiempo, lo que ella no sabía es que si no la veía mi alma moriría.

			Encendí el motor, ajusté el espejo retrovisor, bajé la ventana y una dulce niña se acercó a venderme algo.

			—Buenas noches, ¿no me compra una rosita?

			—Gracias —le dije—, pero ya me tengo que ir.

			Me sonrió al igual que yo, retrocedí unos metros para poder voltear. La niña se quedó mirando cómo me iba, levantó su mano y se despidió; yo hice lo mismo.

			—¡Hey, pequeña!, ven, por favor. Véndeme una rosita.

			—Aquí tiene —me dijo sonriendo.

			—¿Cómo te llamas?

			—Me llamo María.

			—¿María? —le dije—. Qué lindo nombre. Ten cuidado, ¿ok?

			Levantó su manito y se despidió nuevamente. Mientras volteaba, alcancé a escuchar que me decía—: Espero que haga feliz a la persona a quien le dé mi rosita.

			Avancé unos metros para tomar el camino a mi casa, pero me detuve, giré en dirección contraria, recorrí unas cuantas cuadras en el auto por aquellas viejas calles.

			—¿Aló?, ¿Sofía?

			—¡Sebas! ¡Hola!, qué sorpresa.

			—Sé que estás muy ocupada, no quiero interrumpirte.

			—No, está bien, recién el abogado va a empezar a leer la segunda parte, así que tengo unos minutos. Qué bueno escucharte.

			—Excelente, ¿puedes asomarte a la ventana?

			—¿A la ventana? —me preguntó sorprendida—. ¿Para qué, ah? —me dijo con un tono juguetón.

			Su silueta aparecía en la ventana de la casa que daba a la calle. Abrió las cortinas y se sorprendió. Yo estaba parado en la vereda con mi auto estacionado detrás. Dejó el teléfono y se apresuró a abrir la ventana. Antes de que dijera nada yo le hablé.

			—No te voy a quitar más de diez segundos, solo quería ver tu sonrisa, tu mirada. ¡Por Dios!, qué bella eres.

			Y antes de que pudiera reaccionar, saqué la rosa que escondía detrás de mí y se la entregué.

			Ella sonrió, la miró encantada, como si se tratara del regalo más hermoso que recibía. La cogió lentamente y se puso nerviosa, feliz, frágil, sensible. La rosa pareció entender cómo se sentía Sofía y ambas se miraban con absoluta empatía. Levantó la mirada y me dijo: «Gracias Sebas», mientras sus ojos se humedecían un poco. «Tú sí sabes cómo hacerme feliz y conmoverme».

			Me intentó abrazar a través de la ventana y, de cierta forma, lo consiguió; sus brazos adquirieron fuerza a tal punto que me entregaba a ella sin temor al equilibrio. Casi cansados de la incómoda posición, nos fuimos separando de a pocos, pero cada centímetro perdido era un kilómetro de miradas tiernas que sosteníamos. Levanté ligeramente la vista y me percaté de que habían cerca de diez personas detrás de ella que apreciaban la escena. Solo atiné a sonreír, levantar la mano y decir: «¡Buenas noches!».

			Ella volteó sorprendida al ver cómo sus familiares se habían acercado a la ventana para ver lo que acontecía. Sonrió conmigo, mientras secaba sus ojos.

			—Ya me voy, solo quería verte unos segundos para sentirme vivo —le dije.

			—Mañana necesito verte —respondió.

			Me acerqué a darle un beso de despedida, pero el calor de nuestros rostros desvió un poco la trayectoria, estuvimos a centímetros de besarnos en los labios. Caminé hacia atrás para no perderme ni un instante de su hermosura.

			—Buenas noches, Sofía.

			—Ya quiero que sea de día —respondió ella.

		

	
		
			Capítulo 05 - Curiosidad

			Llegó el día de volver a verla. No importaba el año, el mes, la estación, solo ese día. Sofía nuevamente estaría conmigo y aunque por momentos quería recordarla, ni mis esfuerzos por concebirla en mi mente podrían reflejar apenas una pizca de su belleza. Tal vez si pensaba en un campo verde bajo el sol de un cielo azul y muchas, muchas rosas, pero las rosas no tendrían el color de sus labios. Si imaginaba un mar de noche, con una brisa fresca, el sonido de las olas y el cielo lleno de estrellas, las estrellas no tendrían el brillo de sus ojos. Si imaginaba un atardecer con las tonalidades del ocaso inundando todo el firmamento con una lluvia suave, la lluvia no tendría la suavidad de su piel. Mejor dejaba de imaginar y empezaba a descontar los segundos interminables que quedaban para tenerla frente a mí.

			Tu mundo cambia, ahora gira en torno a ella, es lo único que calma tu sed como el agua, es lo único que te hace respirar como el aire puro de la mañana, es como el vino cuando quieres beber, es ella tu sonrisa cuando quieres sonreír, es tu universo cuando quieres renacer.

			Te sientes feliz y tonto al recordar que pensabas haber vivido lo suficiente como para que algo te sorprenda, de sentir algo nuevo y diferente, eso que te hace reír como un niño cuando no estás con ella, ese confort que te permite abrir tu corazón cuando muchas veces decías que no lo volverías a hacer y al hacerlo te hace feliz, es entregarle tu alma porque estaría mejor cuidada que en tu propio cuerpo. Sofía me robó todo eso y más con una sonrisa, pero, en realidad, no me robó nada porque yo quise entregárselo.

			—Aló, ¿Sebas? ¿Cómo estás?

			—Extrañándote a miles.

			—Yo también. No sé qué has hecho conmigo, pero te extraño mucho.

			—Quiero verte, lo sabes.

			—¡Yo también! ¿Te parece bien a las 7:00 pm.? 

			—Me parece perfecto… ¡Tengo una sorpresa para ti!

			—¿Una sorpresa? ¡Me encantan las sorpresas! ¿Qué es? ¡Dime, por favor! —me preguntó mientras reía.

			—Si te lo dijera no sería sorpresa —respondí sonriendo también.

			La noche estaba preciosa y con un clima templado. Todo era casi perfecto, sería perfecto cuando la viera. Atrás quedaron mis días de oscuros atardeceres, de lluvia pesada, de noches color azul intenso. Ahora sabía que mis nuevos días me llevarían a olvidar las lágrimas, los desamores y, si bien podría perder la cabeza por ella, era algo que quería hacer con total confianza. Me estaba enseñando a creer nuevamente. 

			Mientras manejaba a su casa, dejaba atrás todos mis recuerdos y, por el espejo retrovisor, mi pasado empacado en una maleta. Para qué soñar si ella era un sueño, un sueño hecho realidad, gigantesca combinación de dos conceptos que solo podían confluir en ella.

			Llegué a su casa. Abrió su puerta. Casi sin dejarme verla, corrió otra vez hacia mí y me abrazó fuertemente. Su fragilidad e inocencia estaban a punto de hacerme desvanecer. ¡Cuánto me hacía sentir! Sus brazos suaves, el aroma de su cabello, su cuerpo cálido, podría pasar toda la vida abrazándola sin pretender nada más.

			Cuando comenzamos a separarnos, pude verla totalmente, ese momento por el que también había esperado tanto. Le dije «estás preciosa», mientras suspiraba. Cogí su pequeña mano y la levanté sobre ella, atinó a darse una vuelta entera. Ella jugaba, yo simplemente me enamoraba cada vez más. Su cabello voló al ritmo de su movimiento, era una armonía que reflejaba las luces de los viejos faroles. Llevaba un hermoso vestido casual color rosado, con algunas flores de detalle en la parte baja. No importaba el frío que podía sentirse, simplemente iluminó la noche y era de día. Sonreír era todo lo que podía hacer, para qué intentar decirle lo bella que estaba si quien inventó las palabras no había conocido a Sofía.

			¡Era todo perfecto! Esas viejas calles empedradas con faroles antiguos, la noche llena de estrellas, yo parado frente a ella totalmente ido. Ella sonriendo, tomando mi mano con el tiempo detenido y el corazón paralizado. Cada instante era mejor que el anterior. Esta vez no preguntó por qué me quedaba sin palabras, solo mirándola, porque, esta vez, a ella le sucedía lo mismo.

			La jalé de la mano y la abracé totalmente, apoyé mi rostro sobre su hombro y pasé mis brazos con descarado atrevimiento por su delgada cintura. Ella se colgó de mi cuello y empezó a acariciar mi cabello, era como hacer el amor con el sentimiento. Quería que no tuviera que irse, aunque sabía que ese día llegaría, pero no quería pensar en eso, esta vez, el sueño le ganó a la realidad.

			Subimos al auto y lo primero que hizo en el asiento fue juntar sus manos entre sus rodillas para regalarme ese movimiento de hombros y sonrisa que me enamoraban más. Con una mirada tierna de niña me preguntó «¿y mi sorpresa?». «¡Dios mío, gracias por permitirme vivir esto!», pensé.

			—Espera, espera —le dije sonriendo—. No está aquí conmigo.

			—Uy, ¡me tienes en total intriga!, ya no resisto más, estuve pensando en eso todo el tiempo.

			—Lo siento, pero tendrás que esperar un poco más hasta que lleguemos.

			En ese instante, puso una carita de pena, como jugando nuevamente. ¡Me partió el alma!

			—¡No! ¡No te pongas así! —le dije—. ¡Me matas! ¡Eres lo más tierno que he visto en mi vida!

			Sonrió nuevamente y preguntó:

			—¿No me puedes dar una pista?

			—Mmm… a ver, es algo que te va a gustar mucho, eso espero. Queda un poco lejos pero será muy especial. —Arranqué el auto y empecé a manejar.

			—No me has dicho nada, ¡malo!

			—¡No me mires así! —le dije—. Estás a punto de que ceda y te diga todo, pero es una sorpresa.

			—Ok, no quiero arruinar la sorpresa pero, la mejor sorpresa es haberte visto hoy y estar aquí contigo.

			Allí íbamos los dos en mi auto, escuchando música y cantando. Me acariciaba la mano de rato en rato y yo volteaba a verla sin distraerme de la autopista. Cada vez estábamos a menos kilómetros de su sorpresa y tanta curiosidad me ponía inseguro de que realmente se sorprendiera, aunque, como ella me había dicho, ya lo había hecho.

		

	
		
			Capítulo 06 - Tres centímetros

			—¿Ya llegamos? —preguntó al ver que disminuíamos la velocidad.

			—Sí, ¡ya llegamos! —respondí.

			La noche cubría su sorpresa, un pequeño pueblo con casas muy bonitas nos daba la bienvenida. A medida que ingresábamos, ella abrió la ventana y se puso a ver todo lo que había esperado. Felizmente, esas casas cubrían lo que estaba detrás. Detuve el auto al lado de un pasaje y bajamos. Ella estaba mirando todo alrededor, impaciente, queriendo descubrir lo que tenía preparado. Saqué una botella de vino, cogí su mano y le dije «ven».

			Me miró, sonrió y caminamos por el pasaje tomados de la mano. Solo unos metros más allá, Sofía se detuvo. Se descubría ante sus ojos un hermoso malecón con una preciosa playa y, en medio del mar, un camino hacia un gran peñasco que lo dividía en dos. Apenas la luz de unos tenues faroles dibujaba un sendero. Ella me soltó y corrió hacia el borde. Al sentir que la alcanzaba, volteó y, sonriendo, me abrazó colgándose de mi cuello. La sujeté de la cintura y la levanté para darle un par de vueltas.

			—¿Te gusta tu sorpresa? —le pregunté.

			—¡Me encanta! ¡Es el mejor lugar al que me han llevado! —me respondió emocionada.

			—Ven, vamos a mi segundo hogar —le dije, mientras sonreía.

			Cogió mi mano nuevamente, bajamos unas escaleras y llegamos a la arena. La sujeté para que se quitara las sandalias y marqué los pasos más seguros. Caminamos por ese sendero de arena suave y rocas grandes a los costados. Ella miraba la luz de las casas reflejadas en el mar a la derecha y la luz de las estrellas a la izquierda. Llegamos hasta el peñasco y nos sentamos en una de las rocas, teníamos una pequeña playa solo para nosotros y esta nos daba la bienvenida con el sonido de las olas que llegaban casi a nuestros pies. Abrí el vino y le serví un poco. Ella estaba sentada con las piernas un poco recogidas, apoyando las manos en sus rodillas, se quedó mirando el mar y yo a ella.

			Ese perfil majestuoso, por primera vez, no sonreía, estaba cautivada con el paisaje. Su cabello hermoso se mezclaba en su movimiento con el mar oscuro y brillante, ambos eran la combinación perfecta y la imperfección del gran peñasco contrastaba con la obra de arte que era su silueta, tan fina y tan frágil.

			—¿En serio te gustó tu sorpresa? —le dije, parándome frente a ella.

			—Claro que sí, este lugar es mágico y estoy en la mejor compañía —me respondió.

			De pronto, me dijo «¡cuidado!». Tuve que correr porque el agua casi me alcanza. Sonreímos. Ella bajó de la roca hacia la arena y se acercó a sentir el mar con sus pies. «¿Vienes?», me preguntó.

			Allí estábamos los dos, jugando con las pequeñas olas a seguir la retirada del mar y correr cuando venía con un poco más de fuerza. Tomaba su cintura cuando escribió su nombre en la arena, yo, con cierta timidez, escribí el mío y cuando iba a escribir una «y» en medio de los dos nombres, una ola pequeña nos mojó y borró todo. Sorprendidos, nos abrazamos y reímos, ella miraba mi jean empapado y yo la miraba sabiendo que su vestido no se había mojado casi nada.

			—No es justo, ¡ahora te voy a mojar! —le dije.

			—No… ¡No! —me dijo, mientras corría a la roca.

			Yo la alcancé, me paré frente a ella y apoyé mis brazos como acercándome a sus labios, ella se quedó mirándome y sonrió. Casi nos besamos, estuvimos solo a pocos centímetros de hacerlo. Me senté a su lado y ella apoyó su cabeza en mi hombro, no había mejor lugar en el que podíamos estar, no había tiempo, solo espacio. Tomando el vino, me empezó a contar sobre su niñez, de cómo su padre la llevaba al mar; yo le contaba que varias veces había estado en este lugar, que era muy especial para mí. La abracé y empecé a acariciar su hombro, era tan suave y cálido, ella me acariciaba el brazo con su rostro y sus ojos, con destellos danzantes, me miraban, yo sucumbía ante tanta emoción, no hacía falta un beso en ese momento, pero esa noche la iba a besar, estaba decidido.

			Terminamos de beber y estábamos tan abrazados que parecía que estuviéramos echados en una cama blanca en medio de la nada. Ella estaba casi recostada sobre mi pecho y su mano jugaba con mi hombro, yo tenía el delicioso perfume de su cabello en mis labios. Nuestras piernas se entrelazaban, parecía que podíamos quedarnos dormidos así, todo ese lugar era solo para nosotros. Sellábamos nuestro futuro como si fuera algún vínculo universal, una tranquilidad relajante, como el sonido de una guitarra acústica adormeciéndonos al compás de un piano, todo el escenario se confabulaba para brindarnos el mejor ambiente que podíamos imaginar.

			—¡Quiero conocer el otro lado! ¿Caminamos por la playa? —me preguntó.

			Cómo negarle a esa sonrisa hacer lo que ella quisiera, si yo solo era un plebeyo tratando de complacer a su reina y, con mucha pretensión, robarle un beso en los próximos minutos. Bajé de la roca y cogí su mano para que ella lo hiciera, pero se lanzó a mis brazos.

			Empezamos a caminar por la playa y algunas pequeñas olas nos mojaban los pies. Ella se paraba frente a mí y bailaba dando vueltas. ¡Mi Dios!, qué manera tan angelical de provocarme.

			Aprovechó un poco de agua que llegó a sus pies, se agachó y me mojó la cara. Aún sorprendido, la miré con cara de «hey, niña traviesa, me voy a vengar». Corrió nuevamente y la perseguí, esta vez la alcancé y la cogí de la cintura para que no se me escape. Ambos caímos suavemente tumbados en la arena, yo casi de costado sobre ella. Me miró, no tenía escapatoria, la miré a los ojos, cogí su cabello nuevamente y empecé a acercarme lentamente.

			—Me encantas, eres demasiado —le dije, mientras mi otra mano cogía su cintura queriendo evitar cualquier intento de fuga, pero ella no escapaba, solo me miraba y sentía que, sin palabras, me decía lo mismo—. Me muero por un beso tuyo, déjame morir en tus labios.

			Ella solo me miró y acarició mi rostro. Yo me seguía acercando, cada centímetro más cerca era como tocar las puertas del paraíso y los latidos de mi corazón opacaban el sonido de las olas. Tumbados en la arena, solo tres centímetros nos separaban de la gloria.

		

	
		
			Capítulo 07 - Noviazgo

			Los tres centímetros se convirtieron en solo dos, sentía su respiración tan profunda, tan intensa. El aroma natural de su piel mezclada con la brisa del mar, el brillo de sus ojos que reflejaban la luna. Exactamente en el momento en que el peso de mis ganas iba a reducir esos dos centímetros, Sofía puso delante de mis labios su dedo índice, me miró y, sonriendo, me dijo:

			—Me muero de ganas de besarte, en serio, pero quiero que la primera vez que lo hagamos sea para estar juntos hasta el final. Si todo esto es real, sé que sucederá pronto.

			Sonreí. No me sentí rechazado, sus palabras habían sido tan precisas que sentía como si el nexo de un beso en ese momento fuera casi el mismo que el que ahora teníamos.

			—Te entiendo —le dije—, sé que pronto tienes que partir y, aunque no quisiera que te vayas nunca, es así.

			Ella respondió nuevamente con absoluta claridad.

			—Quiero que nos besemos la próxima vez que nos veamos y que, para entonces, sepamos qué va a ser de nuestros destinos.

			—¿Sabes que me encantas? —le dije.

			—¿Si?, ¿qué tanto te encanto? ¿Y solo te encanto?

			—¡Demasiado y lo sabes!, por eso sonríes así y no solo me encantas, estoy empezando a sentir muchas cosas por ti y también lo sabes.

			Aún tumbados en la arena tan cómodamente recostados con la frescura del mar rozando nuestros pies y la cobertura de la noche, la conversación se tornaba más que interesante. No debía ir ni muy lento ni muy rápido, ni muy suave ni muy violento. Sofía seguía hipnotizándome con esa mirada tan cautivante.

			—Sebas, me estoy enamorando de ti y eso no es todo, me está pasando de una manera tan fuerte, como nunca antes me ha pasado.

			Sus palabras fueron como una ola refrescante que calmaba las calderas de mis incertidumbres y dilemas. Si bien ya sentía que algo grande nos pasaba, con esa frase estaba seguro. ¡Qué ganas de besarla!, ¡qué ganas de besarla!

			—Sofía, a mí me pasa lo mismo. Quisiera que nunca más te vayas de mi lado, es como haberte conocido toda la vida pero recién tenerte frente a mí.

			—Mañana regreso, mi vuelo sale temprano —lo decía, mientras me miraba con mucha pena, casi al borde de las lágrimas. Tan bella, tan sensible, tan mujer.

			—Pero… pensé que tenías más días.

			—Sí, me iba a quedar más días. Es que había pospuesto un plan de trabajo, pero hoy en la mañana me llamó mi jefa y tengo que regresar urgente. No quería decirte nada aún para no malograr este día.

			Otra vez se iba de mis brazos. ¿Y ahora?, ¿cómo podría vivir mis noches sin ella? Sin ella, que se había convertido en el centro de mi universo.

			—Quiero proponerte algo —me dijo.

			—Lo que quieras.

			Mi pequeña Sofía sonrió, se armó de valor, suspiró y me dijo:

			—Quiero que desde mañana mismo pensemos de qué manera podríamos estar juntos, sea aquí o allá.

			—¡Ahora entiendo por qué debemos esperar para nuestro primer beso! —respondí—. Si nos hubiéramos besado y separado hubiera sido muy doloroso. En cambio, ahora estaremos pensando en cómo estar juntos. Eres hermosa e inteligente, cada día me enamoro más de ti.

			Sonrió y se acercó a besarme, pero se percató de su «error», me miró y nos reímos ambos. Mis manos recorrían sus mejillas, sus labios, sus hombros, hasta su cintura de una manera respetuosamente irreverente. Sentía la suavidad de su piel con propiedad, aunque aún no fuera mía. Nuestras miradas se enlazaban y sellaban para siempre ese momento. Era como un noviazgo bajo un cielo estrellado, sin testigos, solos ella y yo diciéndonos lo que sentíamos con absoluta confianza y sinceridad, con el corazón en la mano. Sin miedo al dolor o a la decepción, con ganas de soñar, sonreír y ser felices.

			—Vamos a seguir adelante —le dije de manera textual y metafórica. Me arrodillé a su lado y la cargué en mis brazos. Ella se sujetaba de mi cuello y me miraba enamoradísima; yo la miraba de la misma manera y mucho más aún. Cuando mis pasos se hacían lentos por hundirme en la arena ambos coincidimos corporalmente en que debía bajarla para caminar juntos de la mano. El viento movía su hermoso cabello y lo alborotaba un poco, ella, con su pequeña mano, lo despejaba de su rostro. ¡El solo verla era delicioso, ahora mi vista tenía sabor!

			Me enfocaba en sus ojos, recorría sus mejillas, sus labios, su cuello. Seguía bajando la mirada hasta su hombro, su brazo y llegar hasta su mano. Solo para comprobar que tenía entrelazada en sus dedos la mía. La sentía como si fuésemos uno solo pero no únicamente en lo físico, sino más bien como una fusión de nuestras almas, como si nuestras venas fueran un solo circuito hasta nuestros corazones, como si compartiéramos la misma sangre, la misma vida, la misma energía.

			Sofía nuevamente se marcharía, estaría a kilómetros de kilómetros de distancia y, si bien esto sonaría a que desafiábamos a la ciencia, para nosotros éramos indivisibles. Y así, paso tras paso, se terminó la noche. Regresamos al auto. Ya en el asiento delantero me dijo:

			—¡Gracias! ¡Es la mejor noche de mi vida!

			—Si así ha sido una noche, ¿cómo sería no tener que despedirnos más?

			—Sueño con eso.

			—Hay que hacer nuestros sueños realidad —enfaticé.

		

	
		
			Capítulo 08 - Zoefía

			Así fue nuestra última noche. Regresamos a la ciudad y me quedé con ella en casa de Blanca, ya que, en pocas horas, saldría su vuelo de retorno. Nos quedamos dormidos en un grande y viejo sofá. Despertamos tiempo después, cerramos todo, metimos las maletas al coche y la llevé al aeropuerto.

			Ya en el embarque de pasajeros, me abrazó con inusitada fuerza para su frágil cuerpo, me miró con esos tiernos ojos empapados de lágrimas, cogió mi mejilla y me dijo:

			—Recuerda que la próxima vez que nos veamos nos besaremos como locos y estaremos juntos hasta que la muerte nos separe, ¿sí?

			—Claro que sí, mi amor.

			—¡¡¡¿Me dijiste amor?!!!

			—Mmm… ¿sí? —respondí.

			Se emocionó, lloró un poco más, pero esta vez de alegría. Sonrió, juntando sus manos a la altura de sus labios y me miró feliz, dio un par de pequeños saltos y se lanzó a mis brazos. Con el impulso, casi nos besamos, pero otra vez su dedo evitó que sucediera y nos miramos asintiendo con la cabeza, diciéndonos con gestos «será la próxima vez que nos veamos».

			La gente pasaba por nuestro lado y sonreía al ver tanto amor entre los dos, el solo verla sonriente y juguetona ya era complaciente para cualquiera, pero para mí era enamorarme más a cada segundo y demostrarme que mi corazón iba creciendo por ella.

			—Pasajeros del vuelo 179, por favor sírvanse abordar por la puerta —se escuchó por los parlantes del aeropuerto, interrumpiendo nuestro abrazo. Esta vez, me iba soltando, pero sonriendo a la par que secaba sus lágrimas.

			—Hasta pronto —me dijo.

			—Antes de lo que imaginas —agregué.

			—¡Me dijiste amor! —afirmó, mientras me regalaba nuevamente esa combinación de mirada tierna, sonrisa y encogida de hombros. ¡Simplemente bella!

			—Lo eres —respondí.

			Soltó mi mano y se alejó caminando casi tropezándose con la gente porque no dejaba de mirarme, desapareció por una puerta. Sonreí parado ahí un rato, inmóvil, con mis manos en los bolsillos de mi saco negro. Mii teléfono me alertó de un mensaje: Recién ha pasado un minuto y ya te extraño. Era Sofía. Yo te extraño cada segundo que no te miro a los ojos, respondí. Una carita feliz y un corazón fue su respuesta. Y así me di media vuelta, caminé aún con las manos dentro de mi saco como estirándolo hacia abajo.

			Llegando al auto, me disponía a abrir la puerta y llegó otro mensaje: Hola, te extraño, quiero verte. ¡Era Zoe! No hice caso, encendí el auto y empecé a recorrer el camino a casa. Mientras lo hacía, pensaba en Sofía y todo lo que habíamos vivido en estos días, pero, por instantes, aparecía Zoe en mis recuerdos para cortar toda la magia.

			Recordaba mis días de Zoe y cómo lo bonito se arruinó con el tiempo. Ahora, por más que ella fuera libre no podríamos regresar, no por Sofía, sino porque me demostró que no me quería. Estaba convencido de eso.

			 ¿Estaba realmente convencido de eso o si Zoe regresara a mi vida con una propuesta contundente yo estaría de nuevo enamorado de ella? «¡Basta!», pensé. No quiero confundirme en este momento. ¿Por qué tenía que mandarme un mensaje justo ahora?

			 ¿Por qué no me respondes? Necesito hablar contigo, no lo estoy pasando bien.

			Una parada en luz roja me dio tiempo para responderle fríamente: Habla con tu novio. No tenemos nada de qué hablar.

			La luz verde me hizo proseguir mi camino. Mientras lo hacía, pensaba en cómo se invirtieron los papeles con Zoe; antes me moría por verla, ahora era más saludable no hacerlo. No podía caer nuevamente, sabía que si la veía cualquier cosa podría pasar, por más que me negara a aceptarlo. Había estado tan enamorado de ella que era muy peligroso coincidir en algún lugar. Ahora yo estaba enfocado en Sofía, entonces ¿por qué diablos estaba perdiendo el tiempo pensando en Zoe? ¡Dios!, qué difícil sacarme a Zoe de la cabeza, tal vez no recordándola como la dulce Zoe que me hacía sentir tan feliz y viéndola como la Zoe que arruinó todo, a la que le creí cada palabra. Pero siempre me quedó la duda de qué hubiera pasado si nos hubiéramos escapado ese día, de repente ahora estaríamos en otro lugar siendo felices y no existiría Sofía. ¡Por Dios!, ¿en qué diablos estoy pensando? Sofía existe y ahora estoy enfocado en ella.

			Otra luz roja me dio tiempo de leer sus mensajes. Insistía en decirme que me amaba y que me extrañaba mucho, que no podía estar sin mí, que ahora sí se había dado cuenta. ¡Qué manera de complicarme la vida! Decidí tomar el toro por las astas. Nos vemos en una hora en la pileta, escribí. Sí… ¡te espero!, me respondió como siempre, como esa Zoe feliz de verme que hacía latir mi corazón hasta su límite, como esa peligrosa Zoe que mezclaba de manera perfecta su dulzura con su astucia. Sabía que ella no causaría el mismo efecto que antes en mí, pero no debía subestimarla, había sido el gran amor de mi vida hasta hace poco y eso no es nada pequeño.

			Llegué a la vieja pileta, ese hermoso escenario ya no me hacía soñar como antes. Ahora estaba contrariado y un poco molesto, como si quisiera reprocharle muchas cosas a Zoe, aunque no tenía planeado hacerlo.

			Encendí un cigarro. Tenía el ceño fruncido y estaba un tanto ansioso, esperaba que Zoe apareciera, pero esta vez, mientras me acercaba a la pileta por una de las calzadas de la plaza, me llamaron desde una banca.

			—¡Sebas! ¡Viniste! —Era Zoe, que se paró y corrió a abrazarme. Se colgó de mi cuello, mientras mis brazos seguían abiertos aún de la sorpresa, solo atinaron a ir cerrándose lentamente. Cuando se separó de mí no encontró una sonrisa como antes, solo una cara seria y una mirada que parecía decir: «¿de qué quieres hablar conmigo?».

			Su sonrisa cambió y contuvo un poco de su euforia.

			—Ven, siéntate aquí conmigo.

			Accedí y ahí estábamos Zoe y yo al lado de la vieja pileta, como antes. Aquellos que una vez se amaron tanto y que se separaron por ir matando al amor, no por una pelea, por un viaje o la fatalidad, simplemente nuestra historia fue el día a día de muchas parejas, aunque en este caso el tiempo nos jugó en contra, ya saben por qué.

			Fui cortante intentando en vano ser amable y pregunté:

			—Querías que hablemos, aquí estoy, ¿sobre qué querías hablar conmigo con tanta urgencia?

			—Nada en especial, solo quería verte y decirte que te extraño —respondió ella con absoluta soltura.

			Otra vez ensayaba sus mejores sonrisas y miradas, estaba bella como siempre, bueno, esta vez no como siempre, no tan bella para mí.

			—¿Y por qué querías que estuviera aquí? —pregunté.

			—Porque quería verte, estar contigo, escucharte —me dijo en tono juguetón y suave.

			Mientras decía todo esto, yo solo me sorprendía de lo inconsecuente que podía ser; me estaba hablando como si nada después de todo lo que sufrí por ella, como si solo hubiera pasado un día desde la última vez que nos vimos. Pude haberle reclamado, pero me quedé callado como idiota, pensando que no tenía sentido que ella fingiera que todo estaba «bien» entre nosotros, ni siquiera había algo entre nosotros y sus vanos intentos de borrar todos los días que no nos habíamos visto y todas las cosas que me hizo pasar fueron tan evidentes que atiné a decir:

			—Estoy aquí, en este instante, frente a ti. ¿Sigues con él?, ¿lo vas a dejar mañana?

			Su rostro, no sé si de estrategia desencajada o de desilusión, tiñó sus gestos, simplemente cambió de semblante.

			—No quiero hablar de eso, ¿qué tiene que ver él ahora? —me dijo.

			Sabía que había hecho una pregunta precisa, una pregunta que ya tenía respuesta de antemano y era la respuesta exacta que necesitaba escuchar, por la que había ido hasta ese lugar sagrado para mi memoria, pero agresivo para mi futuro.

			—Adiós, Zoe —le dije, mientras me paraba—. No volveré a caer en lo mismo.

			Ella se quedó sentada. No niego que vi una lágrima en su rostro, no niego que pensé que aún me amaba por sus reacciones, que solo intentaba tenerme a su lado nuevamente, pero no así.

			Yo había ido, más que por un sentimiento hacia ella, por una respuesta y mi pregunta fue precisa. Sabía que no iba a responderme diciéndome que sí lo dejaría. Pensar que meses antes me moría por escuchar esa respuesta. Ahora lo que quería era que me dijera que no para así dar por cerrado ese capítulo en mi vida y toda su inteligencia tropezó en ese momento. Me dio la peor respuesta de su vida, la que me convenía.

			—¡No te vayas, por favor!

			—Ya me fui hace tiempo.

			Y mientras caminaba encendiendo un cigarro, solo vi de reojo que se había quedado parada al lado de la banca, pero no me seguía.

			Así es el amor. La persona por la que antes sentías que no podías vivir sin ella hizo tantas cosas equivocadas que ahora ya no existe en ti más que como un recuerdo, no como un presente ni mucho menos un futuro. Es como si existiera en un universo paralelo, como si quisieras tocarla con tus manos y la atravesaras como vapor. En ese momento te das cuenta de que ya no forma parte de tu vida actual, que incluso lo malo que te hizo ya no duele tanto y hasta, a veces, puedes sonreír de lo tonto que fuiste. Levanta la frente, tú sí lo intentaste, con errores, porque nadie es perfecto, pero lo intentaste de corazón. Cuando menos lo anheles llegará esa persona que sí valore todo lo que das y que no quiera perderte, solo estate atento, nada más.

		

	

  

    Capítulo 09 - Distancia


    Llegué a casa. Tiré sobre la cama las llaves del auto y mi saco. Estaba un poco molesto; ese encuentro con Zoe no había sido nada saludable, pero era el trago amargo que necesitaba para acabar la botella.


    Recordaba las tantas veces que había llegado alegre y triste a esa misma habitación por causa de ella. Pensé en cómo el mundo da vueltas, de cierta forma sabía que ella no era feliz, pero no debía ser yo también infeliz a su lado, sus demonios debía vencerlos sola. Zoe debía hacer su propio camino porque cuando yo se lo enseñé no lo quiso recorrer.


    Horas más tarde, contesté una llamada de Sofía.


    —¡Hola, Sebas! Ya llegué a casa, mis padres me recibieron como si no me hubiera visto en meses, comí algo con ellos y ahora estoy en mi cama descansando del viaje y tú, ¿qué tal?


    Podía decirle que hasta hace unas horas no estaba tan bien, pero su voz la sentí como agua cristalina de manantial que apagaba mis fuegos y mis horas pasadas ya no contaban.


    —Aún sin asimilar que estés tan lejos, parece que podría ir a la casa de Blanca y encontrarte en la ventana.


    —Te extraño mucho, quisiera que estés aquí abrazándome, ¡aunque mis padres te matarían! —bromeó.


    Hablamos varios minutos, recordando la playa, la cena… ¡todo! Era como volver a vivir. La dejé dormir para que se reponga del viaje. La llamé más tarde como habíamos acordado, me quedaban pocas horas de noche, pero ella recién la tendría.


    —¿Aló? ¿Mi Sofi? ¿Cómo estás?


    —¡Hola Sebas!, aquí, cenando con mis padres y mi prima —respondió.


    De pronto, escuché un coro que decía «¡Holaaaa, Sebaaaas!» y me sorprendí. Sofí agregó:


    —Puse mi teléfono con altavoz, ¡estás cenando con nosotros!


    —¡Buenaaaas nocheeeees! —respondí, un tanto nervioso—. Sofi, no quiero interrumpir, te llamo luego, ¿sí?


    —No, no, no, ya casi terminamos, acompáñanos.


    En eso, escuché una voz femenina.


    —Hola, Sebas, soy la madre de Sofi, quería agradecerte por todo lo que has hecho por mi hija, ya me contó lo lindo que lo pasaron y lo amable y gentil que has sido con ella.


    —A ustedes gracias por tener a una hija tan bella.


    Entonces entró en escena una voz masculina, amigable, pero gruesa.


    —Hola, soy el padre de Sofi, bueno, es la primera vez que me presenta a alguien de esta manera, pero, por todo lo que me ha contado, pareces un buen muchacho.


    —Es un gusto conocerlo, señor, aunque sea a la distancia. Para mí fue maravilloso conocer a su hija y poder pasar un tiempo con ella.


    —¿Sebas?, soy Paola, la prima de Sofi, ya me contó, ¡ya me contó! ¡Vaya suerte la de mi prima eh!


    —Hola, Paola, gracias, solo traté de hacerla sentir bien y que se divierta.


    —¡Sofi, qué buena onda es Sebas! —respondió Paola.


    Sofía agradeció a sus padres por la cena y se despidió de ellos.


    —Aló, ¿amor?, ya estoy subiendo a mi cuarto, estamos tú y yo solos otra vez.


    —Preciosa, ¡me dejaste sorprendido! Fue extraño, pero lindo. ¡Ya conocí a tus padres!


    Sentí que sonreía, estaba feliz, cada vez era más parte de su vida. Conversamos durante varios minutos, me empezó a describir su habitación mientras yo la imaginaba abrazando su almohada y dando vueltas en su cama mientras hablaba conmigo.


    —Sebas, cada vez me enamoro más de ti, estoy feliz, sonrío de la nada, todos en casa lo han notado y están maravillados de verme así, pero tengo miedo de la distancia.


    La distancia, todos esos kilómetros que nos separaban, ese gran trecho que podría ir apagando gota a gota nuestra llama era algo peligroso; ella conocería a más gente en el camino y yo también.


    —Amor —le dije—, ¿puedes acercarte a tu ventana?


    —Sí, claro, ¡no me digas que estás afuera!


    —Me encantaría. Mira el cielo, ¿ves las estrellas?


    —Sí, es una noche hermosa.


    —Sofía, esas mismas estrellas las veo yo en este momento, ¿aún crees que la distancia significa tanto si estamos bajo el mismo cielo enamorándonos cada día más?


    —Tienes razón, ¡estamos unidos por algo más que lo que sentimos!


    —La distancia solo la decidimos nosotros y mientras estemos juntos no habrá nada que nos separe.


    —Lo siento.  Es como si me abrazaras.


    —Mi corazón lo tienes, así que estoy contigo.


    —Y tú tienes el mío.


    Así transcurrió la conversación hasta que nos despedimos. Sofía, a la distancia, hacía que me enamorara más y más de ella, simplemente era magia.


    Al día siguiente, en el trabajo, el buen Alonso sabía que yo estaba más feliz que nunca, almorcé con él y le conté todo sobre ella.


    —Amigo, no quiero cortarte las alas, pero primero fue Zoe que tenía novio y ahora parece que conociste a la chica de tus sueños, pero ¡está a kilómetros de distancia!


    —Tranquilo. Esta vez es todo diferente, estamos viendo la manera de estar juntos.


    —Y, ¿cómo así?


    —Pues me iría a trabajar allá o ella vendría aquí.


    —¿Estás hablando en serio? —Se sorprendió y, antes de que empiece a reprocharme, me dijo—: Me parece genial, ¡ve por tus sueños!


    Y era eso. Lo que parecía irreal se sentía tangible, se sentía avanzar, se sentía sostenible. 


    Pasaban los días, Sofía y yo nos comunicábamos a diario. A veces por la cámara podía ver la dimensión de su belleza, sus gestos, sentir su amor.


    —Sofi, ¿te das cuenta de que los kilómetros de distancia no existen?  ¡Estoy a 30 centímetros de ti!


    —Acerca tu rostro, dame tu mejilla.


    Ella, jugando, se acercó a su cámara y me dio un beso. ¡Fue tan real que sentí escalofríos!


    Pasaron algunos días más.


    —Sebas, quiero decirte algo —me dijo a través de la cámara—. ¿Recuerdas que me dijiste que uno de tus sueños era poner tu propia empresa de proyectos, pero para eso estabas juntando capital?


    —Así es, Sofi.


    —Bueno, mi padre empezará un proyecto aquí y necesita a alguien de confianza, la paga es muy buena y podrías tener el capital que necesitas en menos de tres meses.


    —Me agrada la idea…


    —Y es que podrías venir a trabajar con él, ¡estarías junto a mí!, además, ya aceptó que te quedes aquí en mi casa.


    —¡Es una excelente noticia, me muero de ganas de verte!, ¡sería lo máximo! pero, luego de los tres meses ¿qué haríamos?


    —Pues, si todo sigue igual de lindo, podríamos irnos para donde vives y, con ese capital, abrir tu empresa.


    —Eso quiere decir que… ¿vendrías a vivir conmigo después de los tres meses? —pregunté emocionado.


    —¡Sí!, ¡ya lo decidí y ellos me apoyan!


    —¡Es lo más lindo que he escuchado mi amor! ¡Claro que quiero hacerlo, todo por cumplir nuestros sueños!


    Sofi saltó de alegría, mientras entraba a su cuarto Paola. Sofi la abrazó y le dijo: «¡Aceptó, va a venir!».


    Paola me mandó un beso volado por la cámara y la abrazó. Ambas saltaban como niñas. Sofi había logrado que nuestros sueños empezaran a volverse realidad.


  



		
			Capítulo 10 - Despedida

			—Hola, Pedro, ¿podemos hablar? —le dije a mi jefe al llegar a la oficina.

			—Claro, Sebas. Pasa, por favor.

			—Pedro, con mucha pena, tengo que decirte, antes que a todos, que tengo que dejar la empresa.

			—¿Qué? ¿Por qué? Tú eres uno de los mejores aquí, ¿otro trabajo?

			—Sí, Pedro, me voy al extranjero. Tengo un proyecto de tres meses fuera del país y, bueno, también es por una chica que conocí.

			—Caramba, bueno, pierdo a uno de mis mejores hombres.

			—Eso sonó bien raro, Pedro...

			—Ja ja ja… sabes a lo que me refiero, muchacho, solo me queda desearte lo mejor, ¿cuándo te irías?

			—Lo más pronto posible, antes quiero dejar todo listo aquí.

			—OK, Sebas, solo te pido un último favor.

			—El que quieras, amigo.

			—Cierra el financiamiento del proyecto que veías con Cleidy, la chica de la financiera, ¿recuerdas?

			—¿No lo veía Alonso?

			—Mejor lo estabas viendo tú, pero no se lo digas.

			—Obvio, yo me encargo.

			—Gracias, te vamos a echar de menos.

			—¡Y yo a ustedes!

			Un fuerte abrazo fue el final de esa conversación de caballeros. Cogí el teléfono inmediatamente.

			—Aló, ¿Sofi?, tengo una buena noticia. Ya hablé con mi jefe, me ha dicho que no hay problema. Renuncié y voy rumbo hacia ti.

			—¡Qué bueno!, me haces la mujer más feliz del mundo, por fin podremos estar juntos. Voy a decirle a mi padre para habilitarte un cuarto aquí.

			—En serio no quisiera incomodar.

			—¿Tú crees que mi padre no quiere tenerte aquí y conocerte al detalle antes de que su hijita se vaya contigo?

			—¡Buen punto!, ¡qué miedo!

			—No te preocupes, mi padre es bien recto y pegado al trabajo, pero es una buena persona.

			—No lo dudo. Bueno, amor, tengo que avanzar algunas cosas aquí, te llamo luego. ¡Un beso!

			Empecé a pedir reportes del financiamiento que Pedro me había encargado, a ordenar todo y a preparar la información para discutirla con Cleidy. En eso, entró Alonso a mi oficina.

			—¡Hey, Sebas!, ¡así que era cierto todo lo que me contaste!

			—Sí, mi hermano, me voy rumbo a mi felicidad. ¡Ella es! ¡Ella es!

			—¡Qué bueno por ti! ¿O sea que lo del proyecto allá afuera es una realidad?

			—Así es, Alonso, trabajo asegurado, pero lo más importante es ¡Sofía!

			—¿Tienes una foto de ella?

			—Aquí tengo una, no te vayas a enamorar.

			—¡Por Dios!, es un ángel, qué bonita y por esa sonrisa se nota que es linda.

			—¿Ahora me entiendes amigo?

			—¡Ve para allá antes que te atrasen!, ja ja ja.

			—¡Qué! ¡compro mis pasajes ahora mismo!

			Alonso se fue luego de dejarme unos documentos y seguí trabajando hasta tarde. Guardé todo y me fui a casa. Mientras conducía, escuchaba canciones que habíamos cantado con Sofía; Bon Jovi, U2, Aerosmith sonaban a todo volumen, ¡no podía ser más feliz! Cuando llegué, cogí el teléfono y vi un par de mensajes de Zoe, los te extraño, quiero verte no iban a desviar mi atención ahora.

			Llamé a Sofía y conversamos por varios minutos hasta que el sueño nos venció. 

			A veces, las cosas no deben ser demasiado rápidas para poder dejar que los sentimientos tomen la dimensión que merecen y sean perdurables. El tiempo nos hacía conocernos más y la distancia extrañarnos, ahora que nuestros caminos iban a coincidir para siempre nacía el amor puro y verdadero.

			Al día siguiente llamé a Sofía.

			—¿Sabes lo que tengo en las manos?

			—Mmm… ¿Los pasajes?

			—Sí… ¡ya faltan pocos días para estar a tu lado!

			—No sabes lo feliz que me haces. En serio, ya quiero que pasen las horas y estar juntos otra vez.

			Fui para la oficina. Todos se acercaron a saludarme y decirme que en la noche me habían preparado una despedida. Qué lindo es ver que la gente te aprecie, después de todo, uno cosecha lo que siembra y yo siempre había sido muy amable con ellos. Avancé rápido todos los papeles. Coordiné con Pedro para que me saque una cita con Cleidy y cerrar el tema del financiamiento para el proyecto.

			Caída la noche fui a mi reunión de despedida. ¡Estaban todos! Se me acercaban, me deseaban lo mejor, nos tomábamos cantidad de fotos y, en ese instante, me llamó Sofía.

			—¡Hola, Sebas!

			Unas 30 personas dijeron a coro: «¡Hola Sofía!».

			—¿Estás en altavoz?

			—Sí, alguien me enseñó a hacer eso, ¿no?

			Hablamos un poco y nos despedimos para que siga disfrutando con mis amigos. Toda la reunión fue muy amena. Mis amigas me preguntaban qué tan linda era Sofía, mis amigos también, pero a su estilo. Pasé una noche inolvidable, sintiendo el afecto de todas las personas a las que quería mucho. Pedro me dijo que podía llegar tarde al día siguiente y claro, si se había tomado tantas copas conmigo.

			Llegué a casa y dormí pensando en todo lo que me estaba pasando. Este tipo de decisiones son tan raras y bonitas a la vez, es jugarse el todo por el todo. Valía la pena el esfuerzo. 

			Al día siguiente, casi al mediodía, llegué a la oficina. Pedro se me acercó con cara de haberse quedado hasta más tarde que yo y me dijo:

			—Sebas, tienes cita en la financiera a las 4:00 pm. Está todo listo, ¿no?

			—Sí, Pedro, todo en orden.

			—Por cierto, Sebas, Cleidy está de vacaciones; te entrevistarás con una señorita llamada Zoe.

		

	
		
			Capítulo 11 - Profesional

			«¡Dios mío!», pensé. Hacía tiempo que no veía a Zoe y ahora, en estos últimos días, la tenía otra vez atravesando mi camino. Vaya coincidencias del destino, es que alguna señal más querrá mostrarme. Asumí el desafió con total solemnidad y seriedad.

			Llegué a la hora indicada, estacioné el coche y, con paso firme, entré en la financiera. Saludé como de costumbre, los compañeros de Zoe demoraron en reconocerme y sorprenderse de mi visita. Ella no estaba en su lugar, pero una señorita me dijo que me esperaba en la oficina de Cleidy. Me anunciaron y entré.

			Estaba detrás de su escritorio y nos saludamos fríamente a la distancia. Antes de que yo pensara qué más decir, con absoluto profesionalismo, Zoe me invitó a sentarme frente a su escritorio y empezó a mostrarme los papeles. Luego se puso a revisarlos, mientras corroboraba algunos datos en su pantalla. Al cabo de unos minutos, me dijo que todo estaba conforme y que solo faltaba su visto bueno.

			—Sebas, hay algunos datos que quiero que me expliques.

			Se levantó de su sillón, se sentó en una silla a mi lado, abrió el fólder y me mostró un reporte que yo había preparado. Acercándose peligrosamente, se inclinó hasta señalar muy de cerca algunas cifras que quería visualizar. No puedo negar que estaba preciosa y esa falda dejaba ver más allá de lo que una vestimenta de oficina normalmente mostraba.

			Mientras iba explicándole el sustento de las cifras, noté que su cabello casi rozaba mi cara. Luego de unos minutos, me di cuenta de que ya no miraba el reporte, sino que me veía a mí fijamente. Yo guardé la calma y seguí hablando, mirando las páginas.

			—Sebas… —rompió su silencio.

			Yo, por reacción, la miré y, antes de que pudiera decir algo, me besó. Pude sentir por una décima de segundo esos suaves labios que me habían enamorado meses antes y percibir su enigmático perfume. A la décima de segundo siguiente, la sujeté con mis manos y la aparté de mí.

			—Zoe, no vuelvas a hacer eso, estamos aquí para tratar un tema profesional.

			—¿Solo falta mi firma no? ¿Qué?, ¿acaso no quieres que te la dé?

			De más está decir que me quedé impresionado, ella quería salirse a toda costa con su gusto. Felizmente, ya sabía que es lo que tenía que decir.

			—Voy a ser claro contigo, lo nuestro fue para mí lo más bonito que había vivido hasta ese momento, pero luego se arruinó, ya no importa hablar del porqué, pero ahora yo estoy enamorado de otra persona y me voy del país a cumplir mis sueños.

			—¿Te vas? ¿Enamorado de otra persona? ¿De quién?

			—Eso no importa, la cuestión es que me has dicho que todos los papeles están conformes, así que, por favor, aprueba el financiamiento y terminemos la reunión.

			—Entonces, despidámonos de esta manera —me dijo, mientras intentaba besarme de nuevo. Otra vez la aparté—. ¿Es que acaso ya no me amas?

			—Zoe, sí te amé, pero en el pasado, no en el presente ni en el futuro. Por favor, compórtate como una profesional y firma de una vez los papeles.

			—Sebas, voy a firmar los papeles, pero en tu habitación, aquí no y ahí me demostrarás si no me amas en el presente.

			Sonreí y ella me correspondió. Su lado pícaro y sensual afloraba al ver mi aceptación a su propuesta. En eso, saqué mi teléfono del bolsillo, activé un par de opciones y se escuchó: «Sebas, voy a firmar los papeles, pero en tu habitación, aquí no y ahí me demostrarás si no me amas en el presente».

			—¿Me has estado grabando? —dijo.

			—Sabía que esto podía pasar así que tomé mis precauciones.

			Le acerqué los papeles y, aún desencajada, tomó rápidamente un bolígrafo y firmó el financiamiento.

			—Gracias. Adiós, Zoe. No pensé que ibas a faltarle el respeto de esa manera a nuestros recuerdos. —Me arreglé la camisa y abrí la puerta—. Que tengas un buen día.

			Salí algo nervioso, me despedí de sus compañeros y, mientras salía de la financiera, llamé a Pedro.

			—¡Pedrito, tengo el financiamiento aprobado!

			—¡Excelente, Sebas, ven que destapamos un champagne! ¡Hay que celebrarlo!

			Si bien me sentía muy satisfecho por haber logrado cerrar ese contrato, no puedo negar que Zoe me seguía atrayendo. De cierta forma, me nacían sentimientos encontrados, entre un poco de pena y cariño. Al parecer, necesitaba ayuda, pero no sería yo el que se la dé. Debería empezar por ella misma.

			Llegué al trabajo y estaban Pedro y mis compañeros esperándome. ¡Ese financiamiento había demorado meses! Por fin, el proyecto más grande de la compañía estaba en marcha. Me aplaudieron, mientras Pedro me abrazaba. Yo pensaba que lo del champagne era broma, pero destapó la botella justo delante de todos. La secretaria nos alcanzaba copas. ¡Qué mejor final! Fotos, muchos abrazos y una tarjeta inmensa llena de apuntes con buenos deseos de parte de mis compañeros. Minutos más tarde, cogía una caja con algunas pertenencias y me despedía de cada uno de mis buenos amigos. Las muestras de cariño me hacían sonreír, aunque sentía un poco de nostalgia y miedo de irme hacia una nueva vida. Algunos me acompañaron hasta el estacionamiento, prendí el motor del coche y, por la ventana, me despedía de los chicos.

			—¡Sebas, en unos meses nos vemos, amigo!

			—Denlo por hecho, cuídense mucho. ¡Adiós!

			Y así me alejé, dejando atrás a buenas personas y grandes recuerdos. Eran como mi segunda familia, con quienes pasaba la mayor cantidad de horas despierto al día. Recién en ese momento te das cuenta de que esa «rutina» formaba parte importante en tu vida. Con la nostalgia como copiloto, me fui a casa.

			Entré con mi caja e ingresé a la habitación. En mi cama no estaba Zoe y esa era la mejor decisión que había tomado. Con tanto trabajo en los últimos días, recién me percaté de que al día siguiente, casi a la medianoche, viajaba rumbo a Sofía. Me comuniqué con ella por la pantalla.

			—¡Hola, Sofi!, ¡estás más bella que nunca!

			—¡Hola, amor! No se vale mentir, ni siquiera me he arreglado.

			—Tu belleza es natural y, como cada día te amo más, cada día te veo más bella.

			—Sabes hacer que mi piel se ponga sensible con tus palabras.

			—¡Lo mejor de todo es que mañana vuelo hacia donde estás y por fin estaremos juntos!

			—¡Sí, ya estoy contando las horas!

			Qué peligro delicioso sentía dentro de mí, una mezcla de ansiedad y prudencia de no caer desmayado de tanto sentir. Un poco más tarde, me tumbé en la cama, como si estuviera en un campo verde mirando hacia el cielo, con las piernas cruzadas y la cabeza apoyada en mis brazos. Sonriendo, pensando en mi pequeña Sofía, dormí soñando o soñé que dormía.

			Al día siguiente, manejé hasta la casa de mis padres y dejé en la cochera el auto, ahí se quedaría por los próximos meses. ¡Extrañaría a mi fiel compañero! Almorcé con ellos. Como siempre, la sazón de mi madre no dejaba de sorprenderme. Charlando con ellos sobre mi viaje, los «cuídate» de mi madre se combinaban con los «¿estás seguro?» de mi padre, pero con buenas intenciones. Las horas pasaron en una amena charla, descansé un rato y nos juntamos para tomar un café entrada la noche.

			Con tan pocos días de Sofía en esta ciudad, no hubo ni tiempo de presentarla, aunque me comprometí a hacerlo por teléfono o video cuando llegara allá. Mis padres ya la conocían de cierta forma, con todo lo que les había contado de ella, además, sabían lo apasionado que era con aquello que realmente me comprometía.

			Como no quería que mi padre maneje tan tarde, llamé a un taxi para que me llevara al aeropuerto. Metí mis maletas y me despedí de mis viejitos. Entré al auto y, desde la ventana, levantaron sus manos para decirme adiós. Miré esa bella postal, la imagen de los dos juntos despidiéndose, juntos como siempre habían estado. Me fui esperando que mi vida con Sofía también llegara a ese punto.

			Me sentí un tanto egoísta al dejarlos solos por un buen tiempo, pero, si de ellos dependiera la decisión, estoy seguro de que, con unas palmadas en la espalda, me ayudarían a seguir adelante y eso entendí. Así es el amor de los padres, nunca te dejarán solo cuando los necesitas y siempre podrán desprenderse de sus sentimientos para apoyarte en lo que te haga feliz.

			Llegué al aeropuerto. Tenía un poco de miedo al cambio, era algo común, pero eso desaparece cuando lo afrontas y vas conociendo lo que te depara el destino. Recién estaba comenzando este nuevo viaje. Me dirigí hacia la zona de embarque. Recordé mi despedida con Sofía y pensé que, en unas horas, me darían la bienvenida en un aeropuerto que no conocía. Cuando estaba a pocos metros de pasar la puerta de abordaje, escuché una voz familiar.

			—¡Sebas!

			Giré. Era Zoe.

			—¿Qué haces aquí?

			—Vine para despedirte y pedirte disculpas.

			—¿Cómo llegaste aquí?

			—Llamé a Pedro. Le conté que me habían ascendido por lograr el financiamiento con ustedes y que quería agradecerte antes de que te vayas.

			—Bueno, te felicito por el ascenso, en serio.

			—Gracias, discúlpame. No pensé en lo que estaba haciendo, para mí es muy difícil saber que ya no formo parte de tu vida.

			—Zoe, siempre formarás parte de mi vida, es solo que nuestros caminos ya no van de la mano.

			—Sebas, solo quería despedirme de ti y también que sepas que te estaré esperando hasta que regreses, aunque me alegraría que todo te vaya bien; sino sucede, aquí estaré.

			—Gracias, bueno, ya voy a embarcar.

			Me abrazó y me dio un beso en la mejilla. Casi al momento de soltarse me dijo: «Ya no me voy a casar».

			Quedé atónito. Esas palabras eran las que estaba esperando por meses, días, horas y segundos, pero el espacio-tiempo ya no eran los coincidentes. Por lo menos, me alegré al saber que estaba tomando las decisiones correctas que la llevarían a lograr su felicidad.

			Esta vez, su mirada era tierna, más encajada y, aunque parecía que iba a derramar unas lágrimas, pudo regalarme una sonrisa mientras empecé a alejarme. Volteé otra vez para verla y levantó su mano para despedirse, esta vez, sus ojos se humedecieron.

			Me fui dejando atrás muchas cosas y lo último que dejaba era a Zoe. No esperaba que se apareciera ahí, tampoco quería que lo hiciera, pero la forma como lo hizo logró que se reivindicara y que me vaya con una mejor imagen de ella. Reflexioné brevemente acerca de lo que me había pasado meses antes y que ahora, por fin, mi vida tenía un rumbo hacia la felicidad.

			A pocos pasos de ingresar a la manga del avión, me llamó Sofía.

			—Sebas, ¿dónde estás, mi amor?

			—Sofi, estoy por abordar, llego mañana a la hora que te dije. ¿Me vas a recoger al aeropuerto?

			—Claro que sí, no podré dormir esta noche esperándote. Te amo.

			—Quiero que me lo digas al oído cuando llegue. Ya voy a abordar, trata de descansar, mañana empezarán a cumplirse nuestros sueños, ¿sabes lo que eso significa?

			—Sí, pero quiero que me lo digas.

			—Que estaremos juntos hasta el fin de nuestros días.

		

	
		
			Capítulo 12 - Familia

			Por la ventanilla del avión miraba las líneas de la pista de despegue. Estas avanzaban como cuando conducía mi auto. Aquellas líneas que devoraba hacia mi objetivo y que, muchas veces, pretendí dejar atrás para borrar mis pasos, pero los pasos no se borran y siempre habrá líneas adelante.

			El vuelo fue tranquilo, por lo que no fue difícil quedarme dormido, solo desperté un poco cuando me ofrecieron algo de beber. Era una mezcla de soñar y morir de ansiedad, una nueva vida me esperaba y esa nueva vida se llamaba Sofía. Aquella hermosa mujer, ¡tan mujer!, sensual, inocente, dulce y apasionada, con esa sonrisa y mirada que me hacía dudar entre si estaba viviendo en la realidad o en una fantasía, aquella que me hacía suspirar, tanto cuando la veía o cuando no lo hacía. Abrí los ojos y pude apreciar por la ventanilla del avión el mágico amanecer con un majestuoso sol tiñendo de un color indescriptible las nubes.

			Así, en un limbo entre escenarios reales e imaginarios, el capitán pedía que nos abrochemos los cinturones y nos preparemos para aterrizar. Iniciamos el descenso y pude ver una gran ciudad con muchas áreas verdes. Era diferente, pero realmente mi mundo era ella y el metro cuadrado que la rodeaba, en ese sentido, mi hogar sería ella aquí o allá.

			El avión aterrizó sin contratiempos, apenas pude, me comuniqué con Sofía.

			—¿Sofi?, ¡ya aterricé!

			—¡Qué bueno, amor, estoy súper emocionada!

			Cogí mi equipaje de mano y bajé del avión, aún confundido, tratando de ubicarme en ese nuevo aeropuerto. Recogí mis maletas y, con todas mis pertenencias, empecé a seguir a los viajeros que se dirigían hacia migraciones. Pasé los controles y ya era obvio el camino hacia la zona de espera.

			Poco a poco, me acercaba hacia esa gran puerta, ya podía ver a cantidad de gente esperando a sus seres queridos. Podía ver abrazos, globos, flores, ese mágico momento en el que todas las personas son felices. Sintiéndome totalmente extraño a ese lugar, me detuve, levanté la mirada y no veía a mi Sofía, giré hacia la derecha y, de pronto, escuché: «¡Sebas! ¡Sebas!». Allí estaba ella, corriendo hacia mí. Si bien lo hacía rápido, podía ver su bello rostro feliz y como siempre, vestida de manera sutil y elegante, regalándome colores sublimes. Solo atiné a quedarme parado y dejar mis cosas a un lado. Cual niña, se abalanzó sobre mí a tal punto que, literalmente, la cargué y, en mis brazos, frente a frente, cogió mis mejillas y ¡me besó! ¡Ese instante sería inolvidable! Mis labios transmitían a mi cuerpo una sensación intensamente maravillosa y, aunque pensé que estaba preparado o, mejor dicho, quería que pase hace tiempo, realmente no había manera de que un ser humano estuviera listo para eso. No sé si fue el impulso que tomó al acercarse corriendo hacia mí, pero sentía que me hacía volar hacia atrás como si fuera a detenerme en algún muro del aeropuerto. Tanta energía en un beso suave y profundo al mismo tiempo. Tenía mis ojos cerrados, concentrándome en sentir a Sofía en mis labios. Si antes ya me sentía suyo, a partir de entonces lo era para siempre, ¡hasta que la muerte nos separe!, como me decía ella.

			No sé cuántas vidas pasaron en esos segundos, simplemente todo lo vivido antes se resumía en ese momento. Luego de resucitar, abrí mis ojos cuando sentí que sus labios se iban alejando y recién me di cuenta de que todo era verdad. Ella me miró de cerca, sonrió y me abrazó muy fuerte, solo segundos después me daba cuenta de que seguía cargándola.

			Fue un abrazo supremo, casi intolerante de tanto sentimiento. No sé si quería llorar o qué tenía que pasar, pero era algo conmovedor. Sofía tenía mi vida entregada para ella con un solo beso y muchos más vendrían en adelante. Abrazados como uno solo hasta la eternidad habíamos pasado de ser Sofía y Sebas a tener que renombrarnos como algo nuevo porque nunca más nos separaríamos. Sobre su frágil hombro, vi que me saludaban de manera efusiva, de seguro era su prima Paola, también pude ver a su mamá y a su padre que, por más que intentara no ser tan evidente, evitaba sonreír entre el dilema de ver a la persona que le había robado el corazón a su niña y el verla tan contenta.

			Bajé a Sofía solo para que sigamos abrazados y caminemos hacia su familia. Paola se acercó y nos abrazó a ambos y, al instante, su madre se unía a la bienvenida.

			—¡Hola, Sebas!

			—Señora, qué gusto verla y conocerla.

			—Sebas —me dijo su padre—, bienvenido, muchacho—. Me dio un apretón de manos y un abrazo.

			Ahí estaba yo, a kilómetros de distancia de mi familia y sintiéndome casi de manera inmediata integrado a una nueva. Su padre me ayudó con algunas maletas, yo llevaba otras. Sofía optó por abrazarme de la cintura y, con grata dificultad, íbamos todos caminando hacia la salida del aeropuerto.

			Mientras nos dirigíamos hacia el coche de su padre, todos me preguntaban al unísono qué tal me fue en el viaje, qué tal me parecía el clima y la ciudad y Sofía, con sus ojitos llorosos, estaba aún más feliz al ver cómo su familia me aceptaba, hasta su padre, que era un hombre un poco menos efusivo, sonreía ligeramente. Supongo que para ella era importante ese momento. Yo recién caía en cuenta de que había sido mucho más fácil de lo que pensé, de repente porque vieron mi cara de sincero idiota enamorado o porque la vieron tan feliz a ella.

			Ya en el coche, partimos rumbo a su casa. Todos hablaban conmigo al mismo tiempo.

			—Hey, Sofi, tu Sebas es simpatico, ¡eh! —dijo Paola, bromeando.

			Su madre comentó que se nos veía muy bien juntos y su padre intervino para decirme:

			—Sebas, justo estamos pasando por la compañía en la que trabajo, ¿ves ese edificio?, ahí están las oficinas.

			Era una edificación enorme e intimidante, sobre todo por la responsabilidad de trabajar para su padre y de no fallarle, ¡sería fatal si lo hacía!

			Mientras trataba de conversar y responder todo lo que me iban preguntando, admiraba esa gran ciudad, ¡se veía enorme! Sofi me tenía súper abrazado y todos me iban diciendo lo que iba viendo por la ventana.

			—Sebas, ese es un bar muy bonito, tenemos que ir —decía Paola.

			—Sofi, tienes que llevarlo a ver un atardecer a ese parque, es hermoso —decía su madre.

			—Amor, ¿ves ese museo?, es mi favorito, hay unas pinturas preciosas —decía Sofía.

			—Muchacho, ese es el estadio, te voy a llevar a ver un partido de fútbol y te voy adelantando que tienes que ser fanático del equipo local —decía su padre.

			—Me gusta el fútbol, señor y será un placer acompañarlo —respondí.

			Sofía estaba tan feliz de ver esa escena «familiar» que me besó nuevamente, esta vez de manera más prudente, pero igualmente me dejó paralizado, solo para reaccionar y quitar la cara de tonto que iba poniendo por segunda vez. Ella sonreía, me miraba y encogía los hombros. ¡Por Dios, me estaba matando! Su padre nos veía por el espejo retrovisor y juro que su mirada era fuerte, pero, al mismo tiempo, de cierta forma, sentía que confiaba en mi sinceridad, tal vez era mucho pretender, pero igual se lo demostraría.

			Entramos en una zona rodeada de jardines y árboles.

			—Aquí vivo, ya estamos por llegar —me dijo Sofía.

			El auto se detuvo en una linda casa. Luego de bajar mis maletas, Sofía me abrazó.

			—¡Ya suéltalo un momento!—decía Paola.

			Nos dirigimos por un caminito hacia la puerta, subimos un par de escalones y entramos. Era como me lo imaginaba: una casa decorada al estilo clásico, escenario perfecto para Sofía. Yo, acostumbrado a mi decoración minimalista, quedé muy impresionado con lo bonito y acogedor de ese primer ambiente.

			—Debes estar algo cansado —me dijo su madre—. Amor —se dirigió a su esposo—, enséñale a Sebas su habitación, por favor.

			El señor cogió mi hombro para que lo siguiera y, juntos, atravesamos la sala. Había una gran escalera que daba al segundo piso, nosotros seguimos de frente. Casi llegando a un jardín posterior, abrió una puerta y me mostró mi cuarto. Una habitación muy bonita, con un globo amarrado a la cama que decía ¡Bienvenido!, con un corazón. ¡Vaya presión! Debía intentar corresponder tanta amabilidad, demostrándole a su padre que tenía las mejores intenciones con su hija y, aún más preocupante, superar sus expectativas en el proyecto.

			Sofía entró detrás de mí, casi me besa, pero su padre seguía adentro así que fue prudente.

			—Mi niña, deja descansar un poco a Sebas, debe de estar cansado del viaje —le dijo su padre.

			Ella sonrió, su padre salía de la habitación, Sofía lo seguía, pero ni bien estuvo fuera de su vista, regresó sobre sus pasos, me besó y se despidió. Su madre, casi al mismo tiempo que ella salía, se asomó a la puerta y me dijo:

			—Sebas, en un par de horas almorzamos juntos.

			—Gracias, de verdad son todos muy amables —respondí.

			—Estás en tu casa —me dijo, sonrió y se fue.

			Cerré la puerta y caí rendido en la cama, pensando en que si bien era algo abrumador, todo estaba saliendo a la perfección. Así es la vida, te reta a que asumas riesgos, tu felicidad es la recompensa.

		

	
		
			Capítulo 13 - Naranja

			Luego de una reparadora siesta, me di un baño y ya estaba preparado para almorzar con Sofía y su familia.

			La mesa estaba casi lista, Sofi y Paola ultimaban detalles. Solo me quedé un rato parado, con las manos en los bolsillos, mirándola. Ella se movía de un lado a otro, ordenando lo que ya había ordenado Paola. Mirarla era el sabor más exquisito, se había puesto una falda larga color beige, con unos bordados negros de ramas y rosas a un lado, que iban de su cintura hasta la basta y unas botas negras. En la parte de arriba, llevaba puesto un bividí blanco, con unos bordados en el pecho, similares al de su falda, el cabello caía hacia su rostro cada vez que se inclinaba a mover algo de la mesa. Por instantes, lo acomodaba por detrás de su oreja, dejándome ver unos aretes largos color negro, similares al bordado. Había sido muy detallista en vestirse, era perfecta y yo simplemente observándola con unas botas color marrón, un jean azul oscuro, una camiseta gris y un saco sport de corduroy negro. Mi simpleza contrastaba adecuadamente con su hermosura.

			Sofía no se daba cuenta todavía de que estaba apoyado en la escalera viéndola, solo su madre sonreía desde la puerta de la cocina, observando cómo la miraba. De pronto, una mano en mi hombro me dijo: «¿No es preciosa mi niña?». Era su padre.

			—Demasiado —respondí —. Con todo respeto, señor, estoy perdidamente enamorado.

			—Lo mismo dije cuando vi a su madre.

			Como por instinto «nuestra» Sofi volteó a vernos y, con su típica corrida, se acercó y nos abrazó a ambos. ¿Había algo más maravillosamente perturbador que eso? No lo creo. Cogió mi mano y me llevó hacia la mesa, mientras su padre me dio un empujoncito para que la siga, yo volteé y le sonreí.

			Nos sentamos todos. El almuerzo fue increíble. Su madre había preparado pollo al horno, con un aderezo muy bueno y diferente a lo que estaba acostumbrado. Casi al final, su padre abrió una botella de vino y brindamos todos.

			—Sebas, mañana vamos a la compañía, no hay tiempo que perder, tenemos el proyecto encima.

			—¡A la orden, señor! —Sonreí, mientras lo saludaba con la mano en la frente como a un militar.

			—Sofi, me gusta este muchacho —dijo sonriendo, igual que todos.

			Ella cogió mi brazo y se recostó en mi hombro. Agradecí por la comida y la reunión.

			—Bueno, bueno —interrumpió Sofía—, me lo llevo a pasear por el gran parque y a enseñarle la ciudad.

			—Muchacho, ¿sabes manejar? —me preguntó su padre, mientras nos poníamos de pie.

			—Sí, claro.

			Me lanzó unas llaves, las cuales cogí en el aire.

			—Buenos reflejos.

			—Y es que juego de arquero. —Sonreí.

			—Excelente. Son las llaves del carro de Sofía, ella tiene licencia, pero no sabe manejar muy bien aún, sobre todo si está lloviendo de noche y tiene un poco de miedo —me advirtió—. Tengan cuidado.

			Salimos de la casa. El auto de Sofía estaba en la cochera, un pequeño pero moderno vehículo color rojo.

			—Mi padre me lo regaló no hace mucho, pero solo salí a dar unas vueltas por aquí. ¡El tráfico de la ciudad me asusta!

			Subimos, pusimos algo de música y partimos. Me costó un poco acostumbrarme al manejo, pero, minutos después, me estaba familiarizando. Ella me indicó que tome la autopista. Estuvimos sonriendo y conversando hasta que llegamos a un gran parque con una laguna artificial al medio. Había gente caminando, otros leyendo y algunos recostados en el jardín. Estacionamos, salimos del auto y caminamos de la mano.

			—Nunca pensé que esto me podía pasar. Vengo a este parque desde que era niña y ahora, contigo aquí, siento que mi vida está completa.

			Yo la miré de manera tierna y coqueta al mismo tiempo. Ya no estaban sus padres para controlarme, así que la besé como siempre había soñado besar a alguien. Sus labios eran tan deliciosos que me costó bastante enfocarme en lo que estábamos entregándonos. Al cabo de unos segundos, dejé de besarla lentamente y, mientras me separaba, su mirada era de total enamorada. ¡Lo había logrado!

			Paseamos por el parque. Ella, juguetona como siempre, se paraba delante de mí y retrocedía, quería escaparse pero la cargaba de la cintura. Su cuerpo era frágil, ligero y perfecto para mí. Me hizo probar algo de comida que vendían allí, me pareció deliciosa, pero extraña para mi paladar. Un viejo señor tocaba unas canciones con su guitarra, oímos los acordes de un tema que ambos conocíamos y nos pusimos a cantar mientras la gente pasaba y nos miraba. Algunos se quedaron viendo el show, el guitarrista sonreía. Cogí su sombrero que estaba en el piso con algunas monedas y empecé a recolectar algunas más entre el ocasional público.

			Casi sin notarlo, cayó el atardecer, nos sentamos frente a la laguna en el jardín, contemplando la puesta del sol, el color naranja de ese majestuoso escenario tornaba de un tinte distinto su rostro.

			—¡Estás anaranjada!

			—¡Tú también!

			—¡Aunque seas verde me encantarías! —respondí, mientras nos recostábamos en el pasto.

			—¿Recuerdas que estábamos así en la playa? —pregunté.

			—Sí, me moría de ganas de besarte, pero, ¿ya ves que valió la espera?

			—Cada segundo.

			Una voz interior me repetía: «¿Tanta felicidad?, ¿es que me la merezco o tendré que pagar la cuenta en algún momento?» Ella, como adivinando mi cambio de semblante, cogió mi mejilla y me besó nuevamente. Mis manos, de manera muy delicada, intentaban avanzar un poco más hacia el norte de su cintura. Me miró, sonrió y no dijo nada, pero esa pausa me hizo frenar un poco mis intenciones.

			Empezó una fina garúa que nos hizo levantarnos rápidamente.

			—Vámonos ya, es tarde ¡y va a llover!

			Dicho y hecho, no pasaron más de tres minutos y corríamos al auto debajo de una intensa lluvia. Empecé a manejar de regreso. La autopista era complicada, la fuerte lluvia no dejaba afirmarse bien al auto. Estaban prohibidas las maniobras bruscas, así que manejé despacio, aun así, la cantidad de lluvia no me dejó ver bien una curva y el auto derrapó un poco. Ella se asustó.

			—Ya sabes por qué no quiero manejar ahora que hay temporada de lluvias en la noche —me dijo.

			Yo, con una disimulada sonrisa, le respondí que todo estaba bien, que ya había pasado el susto.

			Llegamos a su casa empapados. Su madre sintió el motor del auto y salió a abrirnos la puerta con un paraguas, entramos y nos preparó un café. Nos despedimos y cada uno se fue a su habitación. Ya en la cama, tomé en cuenta que era mi primera noche, pero ese pensamiento se interrumpió con el timbre del teléfono de la habitación.

			—Aló, ¿Sebas?

			—¿Sofi?

			—Podemos comunicarnos por aquí también.

			—Ya te extraño —le dije.

			—Yo también.

			—¿Hay forma de trepar por el jardín y llegar a tu cuarto?

			—¿Qué?  ¡me encantaría, pero mi padre te mata!

			—Estoy bromeando, además, ya me di cuenta de que sería complicado.

			—Tal vez un día de estos —me dijo.

			—Sería emocionante.

			Un «te amo» de despedida selló ese intenso día. Mirando el techo, empecé algo así como una oración.

			«Hey, padre, ¿te acuerdas de mí? Gracias por hacerme tan feliz, todo lo que me ha pasado y dañado no es nada en comparación a esto que estoy viviendo. Sofía es un ángel que me has enviado, gracias por prestármela».

			Apagué las luces y me puse a pensar, mientras me quedaba dormido. El corazón es ese pedacito nuestro que vive gracias al amor. En algún lugar allá arriba, Blanca debía estar muy feliz, su última gran obra en su vida fue juntar nuestros caminos. Atrás quedaron los días teñidos de púrpura, ahora, el arcoíris iluminaba mi cielo con los colores de Sofía.

			No es fácil entender al amor, tampoco a las mujeres. Ambas palabras deberían ser sinónimos, ya que representan casi lo mismo. ¿Ella era mi verdadero amor?, por más que así quisiera siempre está el tiempo, como un anciano sabio, esperando a dar su dictamen. Por ahora, mi consuelo era saber que, a pesar del dolor y el fracaso que sentimos en algún momento, debemos seguir adelante. Un beso de Sofía valía un millón de veces todo lo pasado. Si naciera mañana de nuevo, dejaría cada cicatriz en su lugar, después de todo, cada una me enseñó a ser quien soy.

			Dejé de pensar tanto al recordar que al día siguiente empezaba mi intimidante día de trabajo ¡junto a su padre!

		

	
		
			Capítulo 14 - Primer día

			A la mañana siguiente, desperté temprano. Me puse un terno negro, una camisa blanca y una delgada corbata negra. Salí de mi habitación para desayunar y Sofía ya estaba junto a su madre y Paola preparando el desayuno. Al verme, corrió hacia mí, linda como siempre, otra vez vestida como princesa, había escogido una falda larga púrpura y un corsé negro.

			—¡Qué guapo, mi amor! —me dijo.

			—¡Tú estás preciosa! —respondí, mientras cogía su mano y ella daba una vuelta entera para que pudiera apreciar su belleza.

			Nos sentamos a la mesa, su padre bajó las escaleras, mientras lo saludaba, me tomó el hombro.

			—¿Listo para tu primer día, muchacho?

			—Así es, señor.

			Desayunamos, conversamos y reímos. Su madre advirtió que se nos hacía tarde. Agradecimos y salimos de la casa. Sofía y yo entramos al auto de su padre. De camino al edificio donde trabajaríamos, pasamos por unas oficinas, allí trabajaba Sofi, ella se quedaba en esa parada. Me dio un beso y me dijo: «Suerte, amor, nos vemos más tarde». «¡Trátalo bien!», le dijo a su padre.

			Continuamos y llegamos al imponente edificio, donde pasaría los próximos tres meses. Estacionó y caminamos hacia la puerta de esa construcción bastante moderna. Todos lo saludaban y yo seguí su paso, saludando también a la gente que se nos cruzaba, tomamos el ascensor y llegamos a lo más alto del edificio. Al abrirse, ingresamos a su piso. Habían muchas oficinas, todas con separaciones de vidrio. Al medio, había módulos que hacían de escritorios y, por lo menos, unas treinta personas trabajando. Cuando todos lo vieron, voltearon a saludarlo y él aprovechó para pedirles que, por favor, se acercaran. Yo solo me paré a su lado, sonriendo un tanto nervioso.

			—Damas y caballeros, él es Sebas, será mi asistente por los próximos tres meses. Por favor, apóyenlo y coordinen con él las cosas referentes al nuevo proyecto.

			Aplaudieron —supongo que era una costumbre que tenían— y me saludaron asintiendo con la cabeza. Algunos se acercaron a estrecharme la mano y las chicas a saludarme de igual manera. De pronto, alguien tomó mi brazo.

			—Hola, me llamo Brenda. Bienvenido, espero que te sientas muy bien aquí.

			Era una hermosa rubia de ojos claros, bastante coqueta. El padre de Sofía cogió mi otro brazo y me dijo al oído:

			—Ten cuidado con ella. —Sonrió—. Vamos, te enseño tu oficina.

			Entramos, era un hermoso lugar. Tomé asiento en la silla de mi nuevo escritorio.

			—Muchacho, esta será tu oficina. ¿Qué tal?

			—Me encanta, señor, muchas gracias.

			—Tu labor aquí será revisar los papeles que ellos te entreguen. Siempre habrá una hoja resumen adelante con un e-mail detallado en el que les pedí la información, así que la revisarás, darás tu visto bueno o se los devolverás para que subsanen algo. De igual manera, te pasaré papeles para que los revises y hagas lo mismo, también serás el nexo de coordinación de temas logísticos del proyecto.

			—Muy interesante, ¡es excelente!

			—Hey, Adrián, voy a entrar a una reunión, enséñale las áreas que debe conocer para coordinar todo, por favor —le dijo a uno de sus colaboradores.

			Adrián se acercó. Era un tipo joven, amable y bien parecido, aunque con aspecto bastante intelectual. El señor se retiró y quedé en manos de mi nuevo amigo. Acompañé a Adrián por varias oficinas, mientras me iba explicando que una era tesorería, compras, finanzas, en todas ellas me iba presentando. Ya más en confianza, me preguntó si yo era el novio de Sofía.

			—Sí, Adrián.

			—Vaya suerte, hombre, es una linda chica. Varias veces ha venido por aquí.

			—Gracias, amigo, la verdad es que soy muy afortunado.

			Me dejó en mi oficina y le agradecí por el recorrido. Vi que ya había cantidad de papeles y e-mails que habían llegado, así que me puse a hacer lo que me habían encomendado. En eso, mi teléfono sonó, era Sofía.

			—¡Hola, amor!, ¿todo bien?

			—Sí, princesa, todos han sido muy amables, todo está lindo aquí y la vista es espectacular.

			Hablamos un rato y luego se despidió. Llegó un e-mail de su padre en el que me decía que no podría almorzar conmigo porque su reunión se prolongaría. Al instante, ingresó Adrián para decirme que el jefe se había comunicado con él, así que almorzaríamos juntos. Pasé la mañana revisando e-mails y documentos; iba poniendo a un lado los que estaban bien y en otro lado los que requerían alguna precisión. Al mediodía, ingresó una señora muy amable.

			—Hola, Sebas, soy Donata, la secretaria. ¿Tienes ya expedientes para corrección?

			—Encantado de conocerla, sí, claro, son estos. —Se los entregué.

			Ella sonrió y me dijo que en la tarde distribuía los documentos. Un poco después, ingresó Adrián para decirme que iríamos a almorzar. Así lo hicimos, bajamos al piso 3 y apareció ante mi vista un gran comedor.

			¡Vaya cantidad de gente! Nos acercamos a un autoservicio. Con cierta precaución, le preguntaba qué eran esos potajes, así que me decidí por lo que me resultaba más familiar. Tomamos asiento en una mesa larga y empezamos a conversar. Él me iba presentando a la gente que estaba cerca, todos eran muy amigables. Se acercó por detrás de mí una chica que dijo: «¿Me puedo sentar?», mientras lo hacía. Era Brenda.

			—Hola, Sebas, ¿qué tal todo? ¿Te gustó lo que viste?

			—Sí, claro, todo es genial. Yo trabajaba en una empresa de proyectos, pero esta es enorme.

			—Hola, Brenda, él es el famoso novio de Sofía, el hombre más envidiado de la compañía —intervino Adrián.

			—Tiene buenos gustos Sofía, ¿eh? —respondió ella.

			Así que la prudencia de Adrián se mezcló con sentirme un poco intimidado y la astucia de Brenda de sobrepasar el aprieto. Ella empezó a preguntarme de dónde era, en dónde estaba hospedado y si ya conocía los bares de la zona.

			—Bueno, Brenda, recién tengo poco tiempo aquí, aún no conozco bien la ciudad.

			—De eso me encargo yo, el jueves tenemos un after office en un bar precioso que queda cerca de aquí, es una tradición así que espero que nos acompañes.

			—Gracias, será una buena ocasión para conocer a todos.

			—Sí, para que nos conozcas mejor.

			Adrián me salvó diciendo que ya se nos hacía tarde. Nos levantamos y regresamos a nuestras oficinas.

			Continué con el trabajo. Ya de tarde, Donata se llevó más documentos y me trajo otros.

			—No te angusties —me dijo—, son para mañana.

			Tomé un respiro y sonreí. Horas más tarde, llegó el padre de Sofi, mi nuevo jefe.

			—Muchacho, ya revisé tu trabajo. Donata me dice que vas muy bien.

			Eso me alivió sobremanera. Se acercó a mí y me dijo:

			—En quince minutos nos vamos, hay que recoger a mi niña.

			—OK, lo espero.

			Pasó por mi muy puntual. Saliendo, tomamos el ascensor.

			—En serio, Sebas, has revisado varios puntos que a veces se nos pasaban. ¿Has trabajado en varios proyectos?

			—Bueno, no tantos, pero donde trabajaba, como era una empresa más pequeña, veía de todo.

			—Eso es una ventaja. Mañana iremos a la construcción para que veas cómo va creciendo el hospital que estamos levantando.

			—Será muy emocionante ver esa estructura luego de ver sus cifras —respondí.

			Subimos al auto y, en pocos minutos, estábamos recogiendo a Sofía. Bajé para abrir la puerta del coche y ella me besó feliz, entramos y su padre manejó rumbo a casa. Él le comentó a Sofi lo bien que me había ido en mi primer día, casi al punto de que no necesité contarle nada.

			—Chicos, se avecina otra lluviecita —nos dijo.

			Casi llegando, se desató una lluvia muy fuerte. Entramos a la casa corriendo, su madre nos esperaba con la cena. La saludamos y nos dijo que empezáramos porque Paola tenía guardia, ella era enfermera en un hospital.

			La comida estuvo buenísima, la charla mucho mejor. Nos levantamos de la mesa. Sus padres se despidieron, era un poco tarde. Sofía me tomó de la mano y fuimos a la sala.

			—No se queden despiertos hasta muy tarde, mañana hay que trabajar —dijo su padre, mientras subía a su habitación.

			Sofía estaba muy feliz de que me hubiera ido tan bien.

			—¡Seguro ya te invitaron el jueves al after office! —me dijo.

			Me puse nervioso al recordar a Brenda, pero pude reaccionar para decirle:

			—¡Sí! Los chicos son lo máximo. ¿Me acompañas?

			—Uy… no podré, en mi trabajo también habrá uno y es el cumpleaños de la jefa —respondió—. ¡Pórtate bien!

			—Claro, mi amor, ¡qué dices! —le dije, también algo nervioso.

			—Estoy bromeando.

			Me besó. Ese momento era lo más hermoso de ese día, de mis días, de mis años… ¡de mi vida! Jugamos en el sofá, mientras nos besábamos y, de alguna forma, entre tanto movernos, ella terminó encima mio mientras yo seguía sentado. Nos miramos, suspiramos, nuestra respiración se hizo más intensa y la besé como en el parque, de manera más emotiva y nada inocente. Mis manos recorrían su espalda, ella se agitaba, nuestros besos eran fuertes y llenos de pasión a la vez. Su respiración era profunda al igual que la mía. ¡Ese corsé era todo un reto! Empecé a besarla por el cuello, ella cerraba los ojos y movía la cabeza hacia atrás para luego tomarme de las mejillas y volver a besarme. ¡Qué mujer!, su cabello caía sobre ambos con una sensualidad impresionante, seguía teniendo la cara de ángel, pero su mirada era intimidante. Deslicé mis besos hacia su hombro y proseguí más abajo, me topé con el bendito corsé en su pecho, pero mi mentón se las ingeniaba para ir ganando centímetros. Estaba a punto de llegar a mi objetivo, cuando se escuchó una puerta que se abría en el segundo piso. Ella saltó hacia un lado, se arregló el cabello y acomodó el corsé. Yo miraba hacia arriba, pero nadie bajó.

			—¡Qué susto! —me dijo—. Creo que es hora de dormir. —Sonrió.

			—Sí, no sé si podré dormir después de esto, mejor soñaré contigo.

			—¡Me leíste la mente!, no se vale.

			Me besó y subió corriendo al sentir otro ruido en el segundo piso. Yo me fui a mi cuarto, me cambié de ropa y me eché en la cama. Crucé las manos por detrás de la cabeza y miré al techo. Apagué las luces. «¡Gracias, Dios mío, si así serán mis noches, seré el hombre más feliz del mundo!»

			A la mañana siguiente, en el desayuno, Sofi y yo nos mirábamos con cara de haber hecho travesuras. Parecía que su padre lo intuía y nos miraba medio raro. No mal, pero sí distinto y, bueno, su niña no era tan niña tampoco.

			De nuevo el mismo recorrido, primero a dejar a Sofi en su trabajo y de ahí con su padre a la oficina. Cada día que pasaba era muy interesante, pude conocer el hospital que su empresa construía, revisar más documentos sin ninguna queja, felizmente, además, ya participaba en algunas reuniones importantes.

			Así llegó el jueves en el que, saliendo de la oficina, nos iríamos con los chicos a un bar. El único problema era Brenda, que casi siempre coincidía en aparecer donde yo estaba. A veces, entraba en mi oficina para conversar de manera muy sugerente, pero hasta ahora podía esquivar todo con naturalidad.

			Ese día, en la tarde, Brenda estaba en mi oficina dándome detalles de cómo sería el after office. Me contaba que la gente se ponía un poco loca, mucho baile y bebidas, no sé cómo hacían para ir al día siguiente a trabajar. ¡En eso entró el padre! La escena no era muy propicia. Ella, sentada frente a mí, cruzando las piernas con una diminuta falda y yo sonriendo por todas las anécdotas que me contaba. Ni bien lo vio, ella se despidió algo asustada y salió.

			—Hola, Sebas —me dijo el señor—, quería hablar contigo un tema.

			Pensé que me iba a advertir sobre Brenda, pero no fue así.

			—Muchacho, la verdad estoy muy satisfecho con tu trabajo. Sé que Sofi y tú quieren irse a vivir donde tú vives, pero hablando con los directivos de la empresa, también hay la posibilidad de que te quedes a trabajar con nosotros y puedan vivir con Sofi aquí. Piénsalo.

			—Gracias, señor, es muy halagador de su parte. Voy a conversar con ella sobre esa gran posibilidad. Donde ella quiera estar será lo mejor, Sofía es mi mundo —respondí.

			En eso, sentí el cambio de su mirada, una conversación seria venía por delante.

			—Mira, yo sé que recién tienen poco tiempo juntos, pero, a veces, la vida y el amor son así. Tú has dejado todo por ella, eso demuestra tu valentía y cuánto la amas.

			—Creo que ella es el amor de mi vida.

			—Se nota, igual me pasó con su madre. A lo que voy es a que nunca, nunca la he visto tan feliz y, sobre todo, nunca había visto que se llevara tan bien con alguien. Ella es una buena chica, si bien ha tenido pocas relaciones sentimentales, me doy cuenta de que ella quiere algo serio contigo. Me cuesta decirlo como su padre, ya sabes, siento celos pero no más allá de lo lógico. Tú me entiendes.

			—Claro que sí, se nota que usted la quiere mucho.

			—La adoro, es mi niña, la luz de mis ojos, pero sé también que este momento llegaría y por eso quiero preguntarte qué intenciones tienes con ella.

			Mi zona de confort dio un vuelco inmediato, tenía que ser muy cuidadoso con lo que iba a decir. Cuando mi mente articulaba un discurso, dejé que fluyera lo más sincero de mi alma.

			—Señor —tomé un respiro—, para mí no hay límites, yo quiero entregarle a ella mi vida y ya lo estoy haciendo. Es la persona más maravillosa que he conocido. —Suspiré—. Es tan linda que, cuando pienso que ya no puedo sentir más amor por ella, me enamoro más, aun con cada sonrisa o mirada. —Su padre sonreía, eso me dio más confianza y seguí—. Sé que es pronto para hablar de matrimonio —le dije, mientras observaba que su zona de confort ahora se le volteaba a él—, pero como le dije, no hay límites, con todo respeto, quisiera llegar a llevarla al altar, paso a paso. Es solo que ya no puedo imaginarme vivir sin ella.

			Su padre tomó un respiro, bajó un poco la cabeza y me dijo:

			—Si todo va bien, tendrás mi consentimiento y qué bueno saber que todo lo que ella nos habló de ti mañana, tarde y noche es cierto. Te veo como un buen muchacho. Alístate que en unas horas es el after office.

			Se acercó a mí y nos dimos un abrazo. Luego se retiró.

			¡Mi Dios!, qué gran tipo era su padre. Serio, directo, centrado, responsable, amable, sensato y comprensible. Y no lo decía solo porque era mi jefe.

			Al cabo de unas horas, entró en mi oficina Adrián.

			—¡Hey!, ¿vamos ya?

			—Vamos —le dije, mientras apagaba todo.

			—¡Ten cuidado con Brenda, eh!

			—No te preocupes, amigo.

			El padre de Sofi nos daría el alcance, así que subí al auto de Adrián. Él me iba contando que habrían chicas muy lindas y que sea precavido, mi fama de ser el novio de Sofía me había puesto en una situación, por así decirlo, «ventajosa».

			Llegamos a una zona bohemia de la ciudad, las construcciones antiguas contrastaban con esos hermosos locales, elegancia y luces por doquier. Entramos al bar, prácticamente lleno de gente de la oficina. Música, bebidas, iluminación perfecta y, en serio, como decía Adrián, cantidad de chicas hermosas.

			Adrián era muy popular, algo que me sorprendió porque en el trabajo era un tanto serio. Me llevó de mesa en mesa, presentándome a todos. Algunos me decían: «Así que tú eres Sebas, bienvenido». La mayoría estaba en whisky, yo preferí una copa de vino.

			Adrián me dejaba libre por ratos y no faltaba un grupo de gente con el que ya estaba conversando; algunas de las chicas me preguntaban si yo era el novio de Sofía, ese tema recurrente me estaba abrumando. Creo que en vez de ser Sebas era «el novio de la hija del jefe».

			Tragos van, tragos vienen, la hora avanzaba. Sofía me llamó para saber cómo estaba y le conté que todo era genial, ella me dijo que su reunión también estaba muy amena. Al rato, sentí que alguien me tapaba los ojos por la espalda. Di la vuelta y era Brenda.

			—Así que viniste —me dijo—, eso es bueno —agregó, mientras coqueteaba a más no poder—. Ven, baila conmigo.

			Y antes de que pudiera negarme, ella estaba bailando frente a mí al lado de una mesa, sin escapatoria. Empecé a bailar de manera tímida, casi sin moverme, esperando la ocasión para zafar. Adrián no estaba, lo buscaba y solo veía que la gente empezaba a mirarme. La fama de Brenda, sumada al hecho de que estaba bailando con «el novio de la hija del jefe» alimentaba la comidilla del chisme. Brenda me hablaba al oído con el pretexto de que la música no nos dejaba oírnos a distancia; yo mantenía la seriedad, la prudencia y apareció, cual ángel salvador, ¡Adrián!

			—Hola, Brenda —le dijo.

			—Hola.

			Adrián venía acompañado de tres amigos más, así que nos pusimos a conversar. Luego, él y yo nos movimos para otro lado.

			—Ten cuidado con ella, donde pone el ojo pone la bala y te puede matar.

			—Lo sé, Adrián, estoy esquivándola de manera amable.

			La reunión estaba empezando a ponerse más picante, algunas «parejitas» se iban formando, el padre de Sofía no aparecía. En un descuido, alguien tomó mi mano y me jaló hacia la terraza, era Brenda.

			—Acompáñame, te voy a enseñar la vista desde aquí —me dijo y, antes de que pudiera reaccionar, continuó muy decidida—. Yo he venido por ti. Sé que eres el novio de Sofía, pero hay algo en ti que me atrae. Si quieres podemos pasar por mi departamento, nadie se enterará —agregó sin titubear.

			—Gracias, Brenda, eres una chica muy hermosa, pero…

			—¿En serio te gusto? —me cortó.

			—Bueno, como te decía, eres muy guapa y te agradezco, pero no puedo hacer eso, ¿me entiendes?

			—No te preocupes, aquí todo es más liberal; yo salgo primero y, ¿ves esa torre?, a la vuelta está mi auto, me esperas ahí y nos vamos.

			—Gracias nuevamente, pero… 

			—No me puedes decir que no —me interrumpió de nuevo, mientras se acercaba peligrosamente.

			Estaba cerca, muy pero muy sensual, el sueño de cualquier tipo que sale de noche a un bar; estaba decidida y, al parecer, sabía muy bien lo que hacía.

			—Brenda. —Me separé de ella y, en un tono más enérgico, le dije—: Amo a Sofía, tú eres muy hermosa, pero no hay ninguna mujer en este mundo con la que quiera estar que no sea ella, discúlpame.

			—¿Última palabra?

			—Así es, lo siento.

			Ella se molestó, dio media vuelta y se fue. ¡Yo, por fin pude tomar aire!, solo para darme cuenta de que el padre de Sofía había estado mirándonos desde la puerta que daba a la terraza. Mi cara se enfrió. No sabía qué podía haber visto él y eso me asustaba, tenía la mirada seria y, a paso firme, se me acercaba. ¡Toda mi vida podía cambiar en ese instante!

			—Señor…

			—Sebas, vi lo que pasó, pudiste deshacerte de la peligrosa Brenda. Bien, muchacho, bien.

			—Señor, disculpe —respondí, pero volvió a interrumpirme.

			—Sebas, soy hombre y conozco a Brenda; estuve observando y tu conducta no fue impropia. Ten cuidado, eso sí, aquí, por lo visto, todo es más «fácil» que de donde vienes.

			—Así es, señor, la verdad me asusta un poco.

			—Dale, vamos a casa.

			—OK. Suficiente por esta noche.

			Subimos a su auto, para variar bajo la lluvia. En el camino, me preguntó qué tal la gente, así que estuvimos conversando sobre el tema. Le dije que todos eran muy amables, «algunos demasiado», suspiré con susto y luego ambos reímos.

			—¿No vamos a pasar por Sofi? —pregunté.

			—No, ya una amiga la llevó a casa hace poco.

			Seguimos conversando, sin distraerlo mucho porque la autopista se hacía difícil con tanta lluvia. Llegamos a casa. Sofi estaba esperándome casi dormida en el sofá. Al verme, con la poca energía que le quedaba, corrió a abrazarme.

			—No se queden hasta muy tarde —dijo su padre, mientras subía las escaleras.

			—¿Qué tal te fue, mi amor? —preguntó.

			—Muy bien, son todos muy amables y ya hice nuevos amigos.

			—Qué bueno.

			—Solo hubo una tal Brenda, que tuve que evadir porque pasó de amable a coqueta —le dije.

			Su rostro cambió un poco.

			—Pero, no pasó nada más, ¿no?

			—No, mi amor, ¿cómo crees? Tú eres mi todo, no hay mujer más hermosa que tú, tienes mi corazón y mi vida en tus manos.

			—Ah ya, porque si no… —Sonrió y jugó haciendo un ademán con los puños, como de un boxeador en guardia—. ¿No era linda?

			—¿Me vas a golpear? —le dije—. Yo sé cómo vencerte. —La cogí de la cintura y nos tumbamos en el sofá. Empezamos a besarnos.

			Los tragos hicieron que nuestra pasión sea aún más intensa, esta vez no había falda, pero sí un maldito pantalón. Por el contrario, no había un maldito corsé, pero sí una bendita blusa. Mis besos rodearon su cuello y mi mano empezó a subir por su cintura. Casi echados en aquel sillón, mis manos llegaron a su objetivo por primera vez y ambos estábamos como locos. Empecé a desabotonar su blusa de arriba hacia abajo, cuando ya casi iba por la mitad hice un rápido movimiento y la senté frente a mí, sobre mis piernas. Mis labios empezaron a besar su pecho, ella gemía. Yo le hice un gesto de que no haga ruido y sonrió totalmente despeinada. Seguí besando lo que tenía al frente. En eso, otra vez un ruido del segundo piso nos hizo parar; ella se volvía a cerrar la blusa mientras yo me acomodaba la camisa.

			—Quisiera ir a tu habitación —me dijo y, antes de que mi corazón explote de pasión y de nervios, agregó—: Pero hoy no podrá ser… ya voy a subir.

			Una sonrisa pícara y su bella silueta se desvanecían por las escaleras. Ya en mi habitación, pasé otra noche mirando al techo, como si lo atravesara y pudiera ver las estrellas.

		

	
		
			Capítulo 15 - Lágrimas de estrellas

			Desayunos en familia, idas y venidas al trabajo. Noches de Sofía, días felices. Siempre me quedó la duda de si el episodio con Brenda había sido algo «natural» o si el padre tuvo algo que ver y, bueno, no estaba para juzgarlo, pero, misteriosamente, Brenda fue movida a otra área y apenas me la cruzaba por la oficina. Me saludaba, pero ya no como antes. Mejor para mí. 

			Las lluvias habían disminuido, así que Sofí manejaba hasta su trabajo y luego me daba su auto para que yo vaya al mío. Su padre estaba más tiempo en la obra y no tenía un horario fijo, por lo que no podía darme un aventón todos los días. Saliendo del trabajo, pasaba por ella y nos íbamos a pasear. A veces a un café, al cine o a algún bar. Solíamos ir a caminar por los parques y plazas. Ya me había familiarizado con la ciudad, era parte de ella. Un día, conversamos sobre nuestro futuro.

			—Sofi, ¿qué opinas de la propuesta de tu padre de que nos quedemos aquí a vivir?

			—Mi amor, ¡yo viviría contigo hasta en el Polo Norte! —respondió, mientras tomaba mi rostro y me besaba.

			—Entonces lo dejamos para más adelante, ahora solo vivamos nuestro amor, ¿OK?

			—Siempre tienes la respuesta perfecta —me dijo y se recostó en mi hombro.

			Los días seguían pasando, me iba de maravilla en el trabajo y su familia era casi como la mía. ¡Y las noches!, ¡las noches en su sala eran increíbles! Sin darnos cuenta, ya habían pasado varias semanas. El tiempo nos estaba dando la razón, éramos el uno para el otro. Con la casi convivencia que teníamos día a día, nuestro amor había madurado mucho más rápido de lo normal. Era como si ya estuviéramos en nuestro hogar, nuestro espacio, nuestro universo. Lo nuestro se parecía más a la vida de sus padres o a la de los míos, a muchos kilómetros de allí. 

			—Sofi…

			—Dime, amor, ¿y esa carita de serio?  ¡No me asustes!

			—¡Sabes que te amo con toda mi vida!

			—¡Lo sé, yo también!

			—Y sabes que ya tenemos un tiempo juntos, puede parecer poco, pero siento que te conozco de toda la vida, que toda mi vida te conocía y que, ahora, estás aquí conmigo como un sueño hecho realidad.

			—Me encanta lo que me dices. Me pongo nerviosa, sigue, por favor.

			—Y, bueno, ¡no quiero perderte nunca! Quiero vivir toda mi vida contigo.

			—Yo también.

			—Es de noche, pero quiero que me acompañes a un lugar que me ha encantado. Adrián me lo recomendó. ¿Vamos?

			—OK, ¡vamos!

			Nos dirigimos en su auto a un parque grande que tenía una laguna. Sofía, impaciente, me preguntaba qué había preparado, pero yo solo cantaba las canciones que puse en la radio, sonreía y ella jugaba a convencerme de que le contara pero no le decía nada.

			Llegamos y bajamos del auto. Felizmente la lluvia no estaba presente ese día. La reja de acceso estaba cerrada bajo la luz de la luna. De pronto, el cuidador se acercó.

			—Hola, Sebas. Pasen, por favor. Buenas noches, señorita, es tan linda como su novio me había comentado —dijo.

			¡Sofi quedó boquiabierta! No atinó a decir nada, solo me tomó de la mano y entró conmigo. Caminamos por un sendero, súper abrazados hasta la laguna. Había un bote con remos, que parecía flotar no sobre el agua sino sobre el reflejo de las estrellas. Tomé su mano y la invité a subir. Ella, nerviosa, cuidando su equilibrio, lo hizo. Aún no salía de su asombro, no decía nada, solo me miraba totalmente sorprendida. Remé un poco hasta estar casi al medio de la pequeña laguna.

			—No recuerdo haber capitaneado un bote —le dije.

			—¡Me sorprende todo esto!, parece de novela. ¿Qué más has planeado?, me asusta gratamente.

			—Quiero pasar el resto de mi vida contigo, lo sabes, lo sientes.

			—Sí, mi amor. ¡Soy la mujer más feliz del mundo!

			Inmóviles en el bote, en medio de la laguna y sin nadie más alrededor, solos bajo la oscuridad de la noche contrastante con una bella luna y los faroles lejanos, flotando sobre el reflejo de las estrellas con un silencio quieto, me puse de rodillas frente a ella, tratando de no mover mucho la diminuta embarcación. Se quedó sorprendida, muy nerviosa, juntó sus manos como rezando, tocando con la yema de los dedos sus labios, esos labios que me volvían loco.

			—Sofía, quiero pasar el resto de mi vida disfrutando encontrar cada día mil y un maneras de hacerte feliz, quiero que vivamos juntos para siempre, quiero tener una familia contigo. Te entrego todo lo que soy y lo que tengo. Desde que te conocí, no he dejado de amarte y cada segundo más es amarte más cada segundo.

			Unos ojitos brillosos me hacían notar su nerviosismo, ¿sabría lo que vendría? Proseguí.

			—No puedo imaginarme una vida sin ti porque tú eres mi vida. Si el amor se ha descrito de mil maneras, pues quedo corto contigo, simplemente tú eres el amor, el amor de mi vida.

			Cogí una de sus manos y metí la mía en el bolsillo de mi saco.

			—Sofía… —Ella no podía contenerse, su mano temblaba, sus ojitos lloraban lágrimas plateadas de reflejos. Saqué un anillo de compromiso—. ¿Quieres casarte conmigo?

			Soltó nerviosa mi mano. Lloraba de emoción y de nervios. Miró el anillo y, luego, estiró su mano, se lo coloqué. El brillo de la piedra no podía opacar el brillo de sus ojos. Pasaban el tiempo, no decía nada, quería hacerlo, pero sus labios no podían articular ninguna palabra. Al cabo de varios interminables segundos…

			—Sí… ¡Sí quiero!

			El corazón me volvió al cuerpo, pero solo por un instante; mi corazón vivía en ella. Me abrazó y se puso a llorar incontrolablemente en mi hombro. Yo me senté a su lado y la abracé. Ella me besó, besos cortos, casi sin respiración, muy emocionada, desencajada.

			—Te amo —me dijo al oído.

			—Yo más.

			—Eso no existe, yo te amo más que nadie… y… y… ¡ahora soy tu novia!

			Nos besamos, con esos besos románticos de películas en blanco y negro, como los colores de la noche, la oscuridad y la luz. Ella volvió a mirar su anillo.

			—Sebas, toda la vida soñé con este momento. ¡Eras tú! ¡Eras tú!, la persona de mi vida.

			—Gracias a ti, gracias a Dios por haberte conocido, gracias a Blanca.

			—¿Vamos a estar juntos hasta que la muerte nos separe, como Dios manda?

			—Sí, mi amor, para siempre.

			Nos quedamos abrazados en silencio, apenas movidos por el agua, mirando la luna y pidiéndole deseos. Ella cambió su tono de voz, otra vez mi Sofi, alegre, afloraba al igual que su sonrisa y su mirada, y ese movimiento de hombros encogidos de niña que me derretía.

			—Sebas, ¿y cuándo sería? ¡Cómo haríamos!

			—Cuando tú quieras. ¡En eso sí me agarras desprevenido!

			—Tenemos que contarles a mis padres!

			¡Ahora el nervioso era yo!

			—Claro que sí —le decía, mientras recordaba que «formalmente» no había pedido su mano.

			—Amor, hay una iglesia cerca de mi casa en donde siempre soñé casarme, ¿está bien? ¿Tus padres podrían venir?

			—Sí, está bien, todo lo que te haga bien para mí es perfecto.

			—Tú me haces bien.

			—Y tú a mí.

			Pasamos una hora planeando todo, soñando con casarnos, hasta el nombre de nuestros hijos y cuántos queríamos tener.

			—¿Qué tal dos? —me dijo.

			—Me parece perfecto.

			Cuando se nos hizo tarde, remé hacia el embarcadero, bajamos del bote y el vigilante nos abrió la puerta.

			—Señor Benito, muchas gracias, es usted el primer testigo de nuestro noviazgo —le agradecí.

			—¡Felicitaciones, chicos! —Nos abrazó con sus débiles, pero cariñosos brazos de viejo señor emocionado.

			Llegando a casa, ella parecía flotar o saltar en la sala.

			—Sebas, ¿podemos ir a tu habitación? —me preguntó.

			Tomé su mano y cruzamos el comedor, estábamos por entrar cuando se escuchó la voz de su madre.

			—Sofi, ¿eres tú? —Ella sonrió.

			—Sí, mamá, acabamos de llegar.

			—Es tarde, mañana tienen que levantarse temprano.

			—OK, ya subo.

			Ella me miró, miró su anillo y me besó.

			—Sebas, creo que mañana…

			—OK, mi Sofi, descansa.

			—Soñaré toda la noche contigo. ¡No me quitaré mi anillo nunca más!

			—Te amo.

			—Y yo a ti.

		

	
		
			Capítulo 16 - Pan con diamante

			Amaneció. Me alistaba para tomar desayuno con la familia y, mientras me acomodaba la corbata, Sofía entró en mi habitación.

			—¡Qué lindo, mi amor! —Se acercó y me saludó con un besote, yo la cargué y le hice dar toda una vuelta.

			—Déjame verte —le dije, mientras la hacía girar como en una pista de baile. Me encantaba cómo se vestía.

			Un vestido azul acero, con cierto brillo pegado a su cuerpo, la hacía ver aún más bella. ¡Envidiaba a esa tela! Ella, como siempre, lograba la combinación perfecta entre verse casual y elegante, la falda llegaba sobre sus rodillas y la parte de arriba se sujetaba con unas delgadas tiras dejándome apreciar sus hombros y su espalda, así que me puse detrás y ataqué esa zona a besos. Con su fragilidad y sensibilidad, me hizo notar que le gustaba. Cuando el momento se iba poniendo más intenso, tomó mi mano y me dijo «te amo», sonrió y salimos de la habitación rumbo al comedor. Todos juntos en la mesa, empezamos a conversar.

			—Amor, ¿me pasas el pan, por favor? —le dije.

			Ella estiró su mano para hacerlo, un segundo después, su madre dijo:

			—Qué bonito anillo, Sof…

			Luego, fue un silencio total. Pasaron pocos segundos. Su madre se percató de que era un anillo de compromiso. Paola se quedó con la boca abierta frente a su taza de café y su padre estaba congelado. Sofía se quedó sin sonrisa y empezó a ver la cara de todos, tenía la mano apoyada en la mesa y solo atinó a ponerla sobre sus piernas.

			Paola, que estaba sentada al costado, dijo:

			—¡A ver! —Cogió su mano—. ¡Está precioso!

			Ella miraba a la derecha, a su madre, y a la izquierda, a su padre, con cara de susto. Yo simplemente había dejado pasar todos esos segundos pensando en lo que iba a decir con mucho tino. Antes de que pudiera decir nada, observé a su padre buscando una mirada de complacencia, después de todo, ya habíamos hablado del tema, pero él estaba tan nervioso o sorprendido como yo. La inteligencia de su madre hizo que se rompiera el silencio después del comentario de Paola.

			—Sofi, ¿Sebas te propuso matrimonio?, ¿se van a casar? Son… ¡novios!

			Su tono de voz neutral no dejaba saber si estaba contenta o molesta, solo alguien que la conociera mucho podría descifrar algo de lo que pensaba.

			—Sí, mamá, somos novios, nos vamos a casar. Aún no hemos planeado nada concreto pero Sebas y yo queremos estar juntos para siempre —respondió.

			Otros segundos de silencio total inundaron el desayuno, pero habría que esperar algo bueno de la respuesta sabia de mi princesa. Paola saltó hasta el techo y la abrazó fuertemente, mientras Sofi se paraba con cierta incertidumbre, pero, al ver que su madre con los ojos llorosos se acercaba a hacer lo mismo, le devolvió la sonrisa nuevamente. Su madre la besó en la frente para luego tomar sus mejillas y jalarla hacia su pecho en un emocionante abrazo.

			Su padre se paró. Sofía lo miró de reojo, pero el señor se acercó a mí, tomó mi hombro.

			—Muchacho, sabes que debes hacerla feliz sin fallarle en nada —me dijo con un tono algo intimidante.

			—Claro que sí, señor y disculpe la osadía de no haberle consultado primero, fue una sorpresa.

			Me dio un abrazo fuerte como advertencia de que haga todo bien, pero, al mismo tiempo, era un abrazo cálido. Luego, se le quebró la voz al ir a abrazar a su niña.

			—¡Papá! —le dijo ella.

			Él, con un emotivo abrazo, no dejó que ella dijera más. Paola ya estaba colgada de mi cuello abrazándome, era la más efusiva de la casa. Su madre se acercó a mí con una sonrisa de compresión, travesura y alegría. Sofía y yo no podíamos sonreír del todo porque, segundos antes, se nos había paralizado la vida.

			—Bueno —intervino su padre—, Sebas ya me había comentado sus intenciones, aunque me sorprendiste, muchacho. Hoy todos cenaremos para celebrar, ¡yo invito!

			Paola y Sofía lo abrazaron y su madre le dio la mano, sonrió y se dieron un beso. ¡Vaya desayuno más tenso e intenso!

			Salimos presurosos al trabajo, se nos había hecho un poco tarde. Cogimos lo que pudimos de la mesa y partimos, su padre en su auto, Sofi y yo en el suyo. Manejando camino a la oficina de Sofía, ella estaba sentada a mi lado aún con una carita de no asimilar lo que había pasado.

			—Sebas…

			—¿Qué, mi amor?

			—¡Nos vamos a casar, somos novios! ¡Mi familia lo aprueba! —Se acercó a mí y me besó casi de costado, mientras yo me enfocaba en el camino.

			—¡Sí! ¡Estoy sorprendido, pero feliz!

			—Yo también. Mientras esto era solo de los dos era como un sueño, ahora es más real.

			Sonreí y tomé su mano. Ella iba fantaseando sobre cómo sería la ceremonia. Así, entre flores e invitados, llegamos a su trabajo. Se despidió de mí con un beso, un dulce beso de novia. Yo proseguí a mi oficina. Ni bien entré, Adrián salió a mi encuentro.

			—Y, ¿qué fue? ¡Cuéntamelo todo!

			Yo, con una sonrisa desencajada y viendo a mi alrededor a amigos en común, me di cuenta de que él ya había divulgado la noticia.

			—Y, bueno, ¡somos novios!

			Adrián sonrió y me abrazó. Al instante, se unieron todos y, mientras los que estaban sentados iban preguntando qué pasaba, más gente se unía al saludo. Algunos empezaron a aplaudir y el bullicio hizo que más y más compañeros se acercaran.

			—Y ahora tienes que enfrentar al padre, ¡eh! —dijo Adrián.

			—Ya lo saben —respondí con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Qué? ¿Te los llevaste a todos al bote? —Sonrió.

			Todos empezaron a preguntarle de qué bote hablaba, él solo me miraba.

			—Mi amigo, hoy, en el desayuno, se enteraron y estamos todos felices —le dije, mientras aguantaba la risa.

			Nuevamente, me abrazó para, segundos después, voltear a explicar lo del bote a los muchachos. Algunas compañeras se me acercaron a decirme lo romántico que había sido. Entre el tumulto y las felicitaciones, entré a mi oficina. Al cabo de unos minutos, me llamó Sofía.

			—Amor, ¡aquí todas mis amigas se percataron! Todos me saludan, estoy feliz y emocionada.

			—Me gustaría estar ahí contigo, aquí el chismoso de Adrián me esperaba con una comitiva y lo primero que hizo fue felicitarme y contarle a todos.

			Conversamos, reímos, nos amábamos hasta por teléfono. Luego de colgar, el día de trabajo lo tenía a cuestas. Mientras pasaban las horas, se acercaban más personas a mi oficina a saludarme o lo hacían por e-mail. Así llegó la hora de almuerzo, ahí también me saludaron. Se acercó Brenda y me dijo:

			—Felicitaciones, Sebas, eres una buena persona. Que seas muy feliz, te lo digo de corazón.

			La abracé al notar su sinceridad y le agradecí. Ya en mi oficina, llamé a mi buen amigo Alonso y le conté todo.

			—¡Lo mínimo que puedes hacer es que yo sea tu testigo de matrimonio! —me dijo.

			—Claro que sí, pero tienes que venir, hay cientos de chicas espectaculares aquí.

			Ni bien dije eso, escuché un «de todas maneras».

			La tarde fue más de lo mismo, la hora de salida se acercaba. Cogí el auto y pasé por Sofía. Ya en camino, su teléfono timbró, era su padre. Nos encontraríamos en un restaurante, había separado una mesa para la cena.

			Me estacioné llegando a una plaza, cerca al local. Había un puesto de flores y le compré algunas, tomé una y se la coloqué en el cabello. Ella estaba feliz, muy enamorada y yo me sentía pleno, completo.

			—No puedes ser más hermosa —le dije.

			Ella me regaló ese movimiento inocente que tanto me gustaba, sus ojitos brillaban más que nunca. Entramos al restaurante, éramos los primeros en llegar pero, casi de inmediato, lo hicieron sus padres y Paola. Ya sentado, pude apreciar la calidez del lugar, un ambiente clásico y elegante, de una iluminación amarillenta y preciosa. Conversamos de las reacciones de todos en el trabajo. Su padre contó que lo llamaron sus amigos de la oficina o lo saludaron personalmente. No habíamos sido los únicos sorprendidos. Su madre comentó que le había contado a sus íntimas amigas y todas estaban muy contentas, a tal punto que ya estaban organizando un té para reunirnos.

			Cada uno ordenaba la cena, yo me dejé llevar por la sugerencia de Paola. Su padre pidió una botella de champagne para brindar. Como Paola no dejaba de ver el anillo, su padre tocó la copa con la cuchara en señal de atención y dijo:

			—Estamos reunidos aquí para celebrar el compromiso de Sofía y Sebas, deseándoles lo mejor de la vida y mucha felicidad. Sebas, en verdad te aprecio bastante y sé que tus intenciones son buenas, por lo que estoy tranquilo de saber que mi linda niña será feliz a tu lado. Sofía, cuida al muchacho, quiérelo, ámalo, sé una buena esposa como tu madre. Lo que les espera no será del todo felicidad, pero juntos, con mucha fuerza, deben salir adelante. ¡Salud!

			—¡Salud! —se escuchó en la mesa.

			El jefe de mozos, al escuchar lo que sucedía, se acercó a felicitarnos y nos dijo que el postre corría por cuenta de la casa. Sofi y Paola se alegraron como niñas.

			Me disculpé un segundo para ir a los servicios. Mientras me miraba al espejo y me arreglaba, llegó un mensaje a mí teléfono: Felicitaciones, espero que seas feliz. Yo no lo soy, pero me alegra que tú sí, que hayas conseguido lo que tanto querías, aunque fuera tan lejos. Alonso publicó la noticia. Zoe.

			Otra vez los días de Zoe me perseguían al punto de no dejarme disfrutar al cien por ciento mi presente. Me sentí un poco mal por ella, yo le había dicho que la iba a amar por siempre y, en cierta forma, así era, tal y como se lo había dicho, pero en un universo paralelo. Ella sería una persona muy especial en mi vida, a tal punto que, si no nos hubiera pasado lo que nos pasó, tal vez hoy yo no estaría aquí. Así es la vida. Aquella persona que amé tanto, ahora me felicitaba por mi nuevo compromiso de manera sincera, aunque con nostalgia. Aquella persona a la que prometí amar, ahora la llevaba para siempre como un lindo recuerdo, no como mi presente. Me hizo sentir bien el saber de sus buenos deseos, aunque no puedo negar que, por un momento, volví a pensar en «qué hubiera pasado si» para luego reaccionar y darme cuenta de que Dios sabe por qué hace lo que hace y que, por fin, me sentía totalmente feliz.

			Regresé a la mesa, todos estaban muy alegres, yo el doble. Mientras terminábamos de cenar, su madre intervino.

			—Chicos, me encanta verlos tan bien, me hacen recordar a mi esposo y a mí cuando teníamos su edad. Eso me da mucha paz. Yo sé que van a ser muy felices, los quiero mucho —dijo, mientras se quebraba con sutiles lágrimas.

			—Yo también te quiero, mamá —le dijo Sofía, mientras la abrazaba.

			Poco después, llegaron los postres. Cada uno escogió algo diferente y todo estaba delicioso. Para nuestra sorpresa, se acercó un cuarteto de cuerdas y empezó a tocar música romántica, una sorpresa de su padre. Junté mi silla con la de Sofía y ella se apoyó en mi hombro, tomados de la mano, disfrutamos de ese pequeño show. Cuando acabaron de tocar, los músicos nos felicitaron.

			Las personas de otras mesas, al escuchar lo que se celebraba, empezaron a aplaudir. Nosotros, en señal de reciprocidad, asentimos con la cabeza. Agradecí a su padre por la cena y el detalle. Nos dirigimos en ambos autos a casa. Al llegar, entramos y nos abrazamos todos como una familia, sonreíamos y comentábamos lo buena que había estado la comida. Yo estaba esperando mi momento en el sofá, ya que todos subían.

			—Amor, tengo que subir porque mi mamá y Pao quieren hablar conmigo, típica conversación de mujeres —Al ver mi cara de pena, agregó—: El aniversario de mis padres es el viernes, así que se irán a cenar, entonces, entonces… podremos estar solos.

			Sonreí nervioso. La besé y le dije:

			—Estaré esperando ese bendito día.

		

	
		
			Capítulo 17 - Cúspide y caída

			Esperé el bendito viernes entre papeles y besos, otro after office también, pero mucho más tranquilo. Por fin llegó el día. Estaba guardando mis cosas, apagando todo para salir de la oficina y salir corriendo a buscarla. En eso, su padre entró.

			—Muchacho, me voy a cenar con mi esposa, he reservado una mesa en un lindo restaurante para celebrar nuestro aniversario. Maneja con cuidado, parece que va a llover otra vez. Nos vemos más tarde.

			—OK, señor, que tenga una linda noche y también tenga cuidado. Qué, ¿esta lluvia no había parado?

			—Antes era peor, ahora es por días, pero es peligroso manejar así.

			—Yo paso a recoger a Sofía y de ahí nos vamos para su casa —respondí.

			Cerré todo y salí de la oficina. En el estacionamiento, el cielo se veía otra vez a punto de estallar. Ni bien arranqué el coche, empezó a llover de manera descomunal. Minutos después, ya estaba en la puerta del trabajo de Sofía, ella salió corriendo y subió al auto.

			—Mi amor, qué horrible lluvia. Maneja con cuidado, ¿sí?

			—Claro, preciosa. Vámonos.

			A poca velocidad, partimos hacia su casa. La autopista estaba peligrosa, ya que algunos autos nos rebasaban a mucha velocidad.

			—Sebas, hoy estaremos solos en casa —me dijo con una mezcla de picardía y dulzura.

			—Lo sé, amor, he estado esperando ese momento.

			Poco tiempo después, llegábamos a su casa. Estacionamos y nos sorprendió ver el auto de su padre. Bajamos y entramos a toda prisa para evitar la lluvia. Ya en la sala, nos encontramos a sus padres, los saludamos y comprendimos que estaban en la disyuntiva de si salir a cenar o no con semejante lluvia. Su madre opinaba que era peligroso que su esposo manejara y el señor insistía en que ya tenía la reservación hecha.

			Cuando parecía que el tiempo pasaba sin que hubiera una salida, se me ocurrió intervenir.

			—Señor, disculpe, ¿y si llaman un taxi? Sería más seguro.

			Su padre sonrió y sacó su teléfono del saco para realizar la llamada. Su madre sonrió también. Al cabo de pocos minutos, el taxi estaba en la puerta, esperándolos. Ambos salían felices hacia su cita romántica y nosotros, desde el marco de la puerta, los despedíamos con una sonrisa de absoluta inocencia. No se imaginaban, o estaban tan distraídos, que no sospechaban lo que su hija y yo tramábamos.

			Cuando se fueron, Sofía me dijo: «¡Por fin solos!».

			Casi interrumpiendo lo que me decía, empecé a besarla, mientras la llevaba hacia el sofá de la sala. Su cintura era perfecta, me permitía maniobrar su frágil cuerpo con una sutileza armoniosa. Llegando al sofá, la recosté y empecé a besar su cuello, su perfume era simplemente el camino que me guiaba hacia sus puntos más sensibles, no necesitaba abrir los ojos. Ella pronunciaba mi nombre tan despacio que se confundía con su respiración; su cabello parecía acomodarse para despejar su piel, esa piel que besaba intensamente sin separar los labios de su superficie. Mis manos empezaron a bajar sus tirantes para tener todo su hombro a mi disposición. La suavidad que encontré era sublime, cálida, femenina. Con el mismo movimiento había dejado a mi alcance lo que antes estaba invisible y todo lo que veía me gustaba, mis labios comprobaban su suavidad y sensibilidad. En ese instante, ella se detuvo, sonrió y me dijo: «Ven, vamos arriba». Yo también sonreí con cierto toque de travesura.

			Empezó a caminar lentamente, mientras se quitaba los zapatos de taco y se acomodaba el vestido. Su silueta, vista desde ese ángulo y con la luz de las escaleras mientras subía, era realmente impresionante. A medio trayecto, volteó a verme y yo, simplemente, estaba paralizado en la primera grada. Bastó que me mirara sobre su hombro con el cabello alborotado que apenas me dejaba ver sus ojos, para saber que debía apurar mi paso. Subí rápido, en el último escalón, le di el alcance y ¡qué manera de hacerlo!, con un beso en su espalda. Se quedó parada mientras yo me pegaba a ella y la tomaba de la cintura, echó su cabeza hacia atrás y cogió la parte posterior de mi cabeza con absoluta elasticidad.

			—¿Y Paola? —pregunté.

			—De guardia —respondió suavemente.

			Volteó, me miró, me besó y cogió mi mano, me hizo avanzar por un pasillo, jugando, volteando, provocando, sabía que era una gran mujer.

			Llegamos. El ruido de la lluvia en el exterior ahora sonaba como una armonía de energía perfecta. Aún de pie, empezamos a besarnos, mientras la hacía retroceder hacia su cama. Nuestros besos eran tan intensos que excedían nuestros labios, la percepción de nuestras manos empezó a no soportar la ropa y nuestra piel se buscaba desesperadamente al punto que cualquier encuentro era una descarga de electricidad. Otra vez, mis labios estaban inundando su cuello y mis manos retiraban los soportes que mantenían su vestido en vertical. Mientras su ropa iba cayendo lentamente, la mía lo hacían de manera rápida, como para poder ir sintiendo lo mismo. Así, de manera sincronizada, estábamos casi desnudos uno frente al otro. En ese momento, nos miramos e hicimos una pausa.

			Ese instante fue mágico. Sus ojos brillaban, solo estábamos frente a frente, sin decirnos nada, como recordando desde la primera vez que nos vimos y las veces que habíamos estado a punto de besarnos, todo lo que esperamos y anhelamos. La respiración era intensa y el calor de nuestros cuerpos se sentía, aunque estuviéramos a centímetros de distancia. Era simplemente mirarnos enamorados, sintiendo que íbamos a entregar nuestra vida, nuestra alma, nuestro amor. De alguna forma, el no haber dejado que nuestra pasión nos llevara a la cama hace meses, hacía que lo que iba a pasar sea un «para siempre». Esta breve pausa, que era más que cualquier ceremonia, era algo de los dos, algo especial, algo diferente. Casi como si lo entendiéramos, nos volvimos a besar, fue un primer beso suave, luego, yo me acerqué y sentí su piel caliente. Sentimos que nuestros cuerpos estaban química y físicamente diseñados para unirse con una amalgama de sentimientos y sensaciones. Nos descontrolamos, nuestra piel se juntaba hasta el límite de nuestra estructura y, sin notarlo, ya estábamos desplomados en la cama.

			Parecía sometida a mí, pero solo lo parecía porque ella estaba marcando los latidos de mi corazón. Besaba todo lo que tenía a la vista, mientras retiraba lo poco de ropa que nos quedaba. Llegué a su vientre, mientras pasaba mis brazos por detrás de su cintura, ella se contorneó hacia adelante. Era intensa, bella, mujer. Cuando mis besos ya no podían superar la sensibilidad máxima, nos alineamos y busqué entrar en su cuerpo. Ya preparado el camino, empecé lentamente, mientras ella trataba de mantener sus ojos puestos en los míos, como queriendo decirme que era mía, que me amaba, pero su mirada cambió para hacerme notar que su sensibilidad la abordaba y cerró los ojos cuando mis movimientos empezaron a ser más profundos. Ella estaba sintiendo todo lo que quería sentir. Era mía, era suyo. Dejé fluir el amor mezclado en un cóctel de piel y así, con un poco más de pasión, ella llegó a la cúspide. Su frágil cuerpo obtuvo embates de rigidez tan efusivos que casi me hicieron terminar a mí también. Luego, su respiración agitada y sus ojos más grandes que nunca me miraron sorprendida y me sonrió con una picardía y un aire de travesura, como agotada, feliz.

			—Te amo, te amo —me dijo—. Soy tuya para siempre.

			Y con un movimiento sorpresivo, que nunca podré entender, me hizo girar y, ahora, ella estaba encima de mí, besándome y jugando. No pasó mucho tiempo para que se pusiera erguida, apoyó sus manos sobre mi pecho y empezamos nuevamente a hacer el amor. Esta vez, ella llevaba el ritmo, yo simplemente miraba. Veía a esa hermosa mujer, su desnudez, su pecho aprisionado por sus brazos que buscaban el apoyo en mi cuerpo, su cabello dejándome apreciar por instantes su rostro totalmente inundado de placer, era un momento tan hermoso que pensé que si así serían mis noches no desearía que el sol saliera nunca más.

			Solo tuve que coger sus caderas y pegarlas más a mí para notar que ese movimiento encendía al máximo toda su pasión, empezamos a sentir más calor, más roce, más velocidad. Otra vez, estaba yo a punto de terminar cuando, para mi suerte, Sofía fue vencida por el placer y sus brazos se desmoronaron para sentir cómo se echaba sobre mí y escuchar sus gemidos justo a la altura de mis oídos. Fue realmente intenso, memorable.

			—Mi amor, ¡por Dios! Te amo, estoy muy sensible —me dijo.

			—Yo también te amo —respondí—. ¿Así que estás sensible? —pregunté con un tono endiablado.

			Ella me miró con un susto complaciente, para luego darse cuenta de que ahora yo la hacía girar de costado dándome la espalda. Ya sin esperar un momento previo, ingresé nuevamente en su cuerpo para notar que realmente estaba tan sensible como me lo había dicho, era como retomar todo desde el punto más incandescente.

			Su cintura delgada era el apoyo perfecto, el equilibrio deseado para coordinar mis movimientos más intensos, pero sin perder la proporción de la fragilidad de su cuerpo. Cuando sentí que ella estaba totalmente entregada a mí, empecé a besar su espalda y nuevamente se preparaba para llegar a la gloria. En ese instante, sentí que yo también la iba a alcanzar y, movimientos después, ambos terminamos juntos al sentir esa descarga de energía que recorría nuestros cuerpos como uno solo. En realidad fue así, no fue que solo ella lo sintiera en su cuerpo y yo en el mío, ambos sentimos todo en nuestros cuerpos como uno solo. Demasiado, fue demasiado, ¡hermoso!

			Nos abrazamos, sabíamos que había sido lo máximo y estábamos agotados. Quisimos decirnos algo, pero sabíamos que sin pronunciar nada era perfecto, nuestras miradas lo explicaban todo. Poco a poco, fuimos cerrando los ojos y nos quedamos profundamente dormidos. Supongo que en nuestros sueños estábamos despiertos, abrazados, felices, era como si nuestros rostros se hubieran quedado inmovilizados en una sonrisa.

			¿Cuánto tiempo habría pasado? No lo sé, solo sentimos que un auto se detenía en la puerta. ¡Era el taxi con sus padres de regreso! Abrimos los ojos como si no supiéramos dónde estábamos para luego darnos cuenta de que la lluvia había cesado y el silencio de la noche nos permitió escuchar que sus padres estaban por entrar en la casa. ¡Ya no había tiempo de salir de su habitación! Solo me puse la ropa interior y miré por la ventana.

			—¿Esta ventana da al jardín posterior?

			—Sí, ¡pero te vas a matar!

			Saqué medio cuerpo para ver que un alero y un techo a dos aguas podrían ayudarme a caer más «suavemente».

			Mientras dudaba en deslizarme, la puerta de la casa se cerraba, sus padres habían entrado, así que, un segundo después, me lancé. Gracias a esas estructuras, la caída no fue tan fuerte, pero sí terminé rodando en el pasto, casi desnudo. Levanté la mirada y me acerqué a la puerta que separaba el jardín del pasadizo del primer piso, tenía una ventana y por ahí me asomé. Por un segundo, vi a la señora subiendo las primeras escaleras y al señor detenido antes de subir, justo mirando hacia donde yo estaba, como queriendo acercarse a revisar qué ruido vino del jardín. Cuando parecía que la duda le ganaba y quería cerciorarse, la señora se detuvo a mitad de la escalera y le hizo una señal para que subiera; él la siguió y mi corazón regresó de mi cuello a mi pecho.

			Cuando estaba a punto de entrar por la puerta, sentí que algo se movía detrás y me quedé paralizado. Suspiré con cierto miedo y giré para ver quién estaba detrás. Para mi sorpresa, era mi ropa, que Sofi había aventado desde su ventana, la cogí rápidamente y entré sin parar hasta mi habitación. Recién sentado en mi cama, empecé a recuperar la respiración y me apresuré a ponerme la ropa de dormir por si su padre había notado algo y bajaba a confrontarme. Pasaron unos minutos, me llegó un mensaje:

			Amor, ¿todo bien?, no se dieron cuenta, miraron a ver si dormía y volvieron a cerrar la puerta. ¡Te amoooooooo muchísimo! No te hiciste daño, ¿no?

			No, Sofi, pero ¡qué susto!

			No voy a poder dormir.

			Yo tampoco.

			 

		

	
		
			Capítulo 18 - Voluntariamente

			¡Qué rápido iban pasando los días! El proyecto estaba ya muy avanzado. En la oficina, ya me estaba mimetizando con todo y con todos. Lejos quedaron esas épocas en las que me sentía extraño en un lugar diferente, ahora todo era menos complicado, me sentía parte del equipo. Había hecho buenos amigos.

			Adrián era un tipo estupendo, pero siempre me comunicaba con mi buen amigo Alonso. Le contaba de nuestros planes, de lo hermoso que era vivir a su lado. Él se alegraba mucho por todo lo que me estaba pasando, también me contaba que estaba saliendo con una chica muy linda y todo le parecía que iba bien, eso me hacía sentir de maravilla.

			Los padres de Sofía cada vez eran más complacientes. No sé si a raíz de su linda cena romántica, pero ahora, se ausentaban más de la casa y varias noches estábamos a solas. Nuestra intimidad era cada día más perfecta, llena de amor y pasión.

			Ya podíamos estar de la mano o besándonos en la casa. Se habían acostumbrado a eso, era casi como dos matrimonios bajo el mismo techo. Paola era nuestra mejor amiga, las veces que no estaba de guardia pasábamos largas noches tomando vino o jugando cartas en la mesa.

			Ahora Sofía era quien manejaba su coche y me llevaba al trabajo. Por fin la lluvia había parado, aunque, de vez en cuando, sorprendía. Íbamos de aquí para allá escuchando música en el auto, cantando, paseando por diversos lugares, algunos casi a las afueras de la ciudad. Una que otra vez, nos estacionábamos en una colina a ver la ciudad de noche, otras, en algún parque a comer algo, mientras veíamos a la gente distraerse. Salíamos a montar bicicleta, aunque para mí no era cómodo manejar la bici color rosa de Paola, el ver a Sofía con unas gafas de sol pedaleando con una pañoleta al viento hacía que me olvide de todo.

			Mi cuenta bancaria seguía engordando, la paga era muy buena y, encima, al final del proyecto nos caería un bono por cierre. Con ese dinero podíamos regresar y poner mi empresa, ¿o nos quedaríamos un tiempo más? La verdad es que ya me estaba acostumbrando a esa vida y era fácil hacerlo. Aunque estuviera viviendo en el Polo Norte o en el desierto del Sahara, Sofía era mi energía, mi luz, mi aire, cualquier lugar sería el paraíso a su lado. 

			Un día, paseábamos por su barrio, me llevó a una iglesia que estaba a pocas cuadras de su casa y me presentó al sacerdote, quien tomó de ambas mejillas a mi princesa al saludarla. La conocía desde hacía muchos años y se alegró al verla. Ella conversaba con él y le contaba de nuestros planes de casarnos. Él puso a disposición cualquier fecha que quisiéramos, todo el universo coincidía sobre nosotros. Nos dio su bendición. Nos marchamos agradeciéndole y regresamos a casa bajo un suelo cubierto de hojas amarillas. No podía ser más dichoso.

			De regreso, me iba contando que desde niña siempre soñó el casarse en esa iglesia, aunque más parecía una capilla, de esas de base de piedra, madera blanca y techo gris. Un sueño más que me permitía cumplirle. Cada vez, nuestro matrimonio se hacía más tangible, más real, más próximo.

			—Amor, ¿de verdad nos vamos a casar? —me decía.

			Yo me derretía cada vez más por ella. El verla era un regalo para mis ojos y mi espíritu. Ya habíamos ido con su madre a ver algunas cosas para organizar la fiesta de nuestra boda. Si bien sabíamos que deberían pasar algunos meses más, el ir avanzando con esos detalles nos iba haciendo comprender que los sueños se podían hacer realidad. 

			Por momentos, teníamos una que otra diferencia que no terminaba en pelea, por el contrario, su inteligente prudencia o mi guardia baja ante su sonrisa, hacían que todo terminara solo en besos y más besos.

			Un día hicieron una recepción a nombre nuestro, conocí a más miembros de su familia. Era en la casa de su tío, una hermosa casa de campo con un gran jardín. Sofía, con vestido blanco y un sombrero, lucía realmente preciosa. Entramos de la mano detrás de sus padres por un sendero de piedras rodeado de jardines. Luego, vino un delicioso almuerzo bajo el sol en una larga mesa con toda su familia. Todo eran risas, historias y cosas lindas que contaban de Sofía, sobre su niñez y sus travesuras, solo para después darme algo de tiempo y que les cuente algo más sobre mí. 

			Fue allí donde conocí a varios de sus parientes. Me hicieron sentir muy bien, era una gran familia muy acogedora, que siempre sonreía hasta para pedirte que les alcanzaras el pan o el vino. Al final, se notaban los buenos deseos y la buena energía, todo nos hacía pensar que estábamos caminando por el sendero correcto.

			A mis padres los llamaba a menudo, ellos estaban muy felices de lo que estaba viviendo y los notaba muy entusiasmados de que, por fin, hubiera encontrado a una buena chica en mi camino. Me aconsejaban, me decían que disfrute y que haga las cosas con mucha sensatez. Siempre me preguntaban cuándo regresaría o cuándo sería la fecha aproximada de la boda para que preparen las maletas. A veces, parecían más felices que yo y eso me causaba mucha gracia.

			Es indescriptible el hecho de poder sentir fielmente la alegría de tus padres en tu propio corazón. Es una magia que solo ellos tienen y te lo pueden transmitir. Para mí era mucho más difícil decir solo con palabras cuánto los extrañaba y que me moría de ganas de que estemos juntos de nuevo.

			El padre de Sofía ya me había hecho el arquero titular del equipo con el que jugaba fútbol una vez por semana. Nos quedábamos hasta tarde con sus amigos, bebiendo unas cervezas y comiendo carne a la parrilla luego del partido. Solía cogerme del cuello, como si fuera su hijo, tal vez porque lo sería de cierta forma.

			De Zoe tenía noticias a veces, siempre un mensaje de te extraño o te quiero, mensajes que me daban mucha melancolía. No puedo negar que me enmudecía con algún me siento sola o todo fue mi culpa, quería, de cierta forma, estar ahí para reconfortarla con mis palabras, pero no era lo que en ese momento debería pasar. Otras veces, simplemente ella escribía discúlpame, no debería decirte esto, pero lejos de tranquilizarme me preocupaba más, solo esperaba que pudiera estar bien aunque, en el fondo, sabía que no lo estaba.

			Un día, estaba parado afuera de la casa de Sofía, tomando aire y pensando. Llegó un mensaje de Zoe, que me decía: Quisiera que con quien te casaras fuera conmigo. Quedé aturdido, con las manos en los bolsillos. Fue extraño, como si frente a mí hubiera un túnel del tiempo y pudiera decidir regresar al pasado pero en esos instantes Sofía abrió la puerta de la casa y me dijo:

			—Amor, ¡el almuerzo está listo! 

			Giré a verla, me sonrió y yo la seguí. Eso era lo que quería hacer de mi vida, no regresar al pasado. Seguir hacia adelante. Y es que, a veces, tienes delante de ti lo que querías, lo que soñaste, lo que mereces, pero por esa extraña naturaleza humana tenemos que mirar atrás, aunque sea para ver lo que dejamos o para sentir un poco de dolor, algo insensato, pero obvio, básico. No debemos retroceder en nuestros pasos, por más que nuestra mirada no esté hacia el frente, casi por inercia y consecuencia, terminaremos avanzando, volveremos la mirada sobre nuestro nuevo camino y correremos por él.

			Más días iban pasando. Cada segundo, minuto y hora contaban en mi vida. Ya me sentía unido a Sofía. Solo faltaba que llegara el momento de nuestra boda, aún quedaban semanas, pero ya teníamos que ir pensando en muchas cosas. ¿Dónde viviríamos?, ¿regresaríamos o nos quedaríamos ahí?, ¿tendríamos que arrendar un departamento? Si regresábamos, ¿podría vivir conmigo?, ¿Sofía trabajaría conmigo?, ¿sus padres se quedarían solos? ¿Y los míos? Cada día nos iba haciendo dar cuenta de que no todo era sencillo, había muchas decisiones que tomar.

			Una noche, su padre me llevó de regreso a casa en su auto, nos habíamos quedado en la oficina presentando al directorio los avances del proyecto, así que Sofía ya había regresado más temprano en su coche. Como ese día teníamos que ir a jugar fútbol, no nos esperaban en casa, pero por lo tarde que se nos hizo, les dimos la sorpresa de llegar con una buena botella de vino. Cuando entramos sin avisar a la casa, una escena celestial se estaba llevando a cabo, un haz de luz me hizo casi cerrar los ojos, mi corazón latió hasta sentirlo fuera de mi pecho, era Sofía ¡con vestido de novia! Rápidamente, su madre trató de que no la viéramos porque era de mala suerte; Paola también trató de bloquear la vista, pero era demasiado tarde. Ya la había visto y su padre también. No reparé en quién de los dos tenía más cara de estúpido, pero podía imaginármelo. Sofía me miraba emocionada entre el cuerpo de su madre y el de Paola. Nunca pude descifrar su mirada, no sé si me decía que no debí haberla visto o me preguntaba si me gustaba cómo se veía, lo cierto es que mi sonrisa y mis ojos brillando deben de haber respondido todas sus preguntas.

			¡Me quería casar con ella en ese mismo instante! ¡Ya no podía respirar más! Aunque pasaron solo unos segundos que parecieron vidas, su madre y Paola nos sacaron a empujones hasta el comedor. La señora iba diciendo que era de mala suerte ver a la novia con vestido antes del matrimonio. Estábamos totalmente idiotizados, solo atinamos a sentarnos en la mesa hasta nuevo aviso.

			Su madre regresó con ella, mientras, en voz alta, nos iba contando que quería ver si su vestido de matrimonio le quedaba a su hija, ya que lo había conservado con especial cuidado para ese momento. La verdad es que si no lo decía, parecía un vestido nuevo, recién elaborado por los mismísimos ángeles. Sofía subía las escaleras para cambiarse, su madre la acompañaba. Paola vino a sentarse a la mesa con nosotros.

			—Está linda, ¿no? —me preguntó.

			—¡Sí! —su padre y yo respondimos en coro.

			Al cabo de unos quince minutos, Paola arreglaba la mesa para cenar, el padre de Sofía destapaba la botella de vino y su madre bajaba a servir la cena.

			Cuando estábamos todos sentados, bajó Sofía y se sentó frente a mí, no en su habitual lugar a mi lado. Su padre se había sentado a mi lado esa noche, a raíz de la emoción. Teniéndola al frente, entendí que no había mujer más hermosa en el mundo que ella, simplemente la miraba como a una diosa, hasta creo que la intimidaba. Sus padres y Paola notaron esa mirada, no decían nada, pero sonreían aceptando la escena. Yo podría pasar el resto de mi vida petrificado en esa mesa, solo mirándola sin decir una palabra. Ella sonreía un poco, pero, a veces, bajaba la mirada con timidez. Al cabo de un rato ya me coqueteaba un poco, sabía que me tenía total, perdida y voluntariamente enamorado.

		

	
		
			Capítulo 19 - Lluvia

			Los tres meses del proyecto y un poco más habían pasado, todo ese tiempo feliz junto a Sofía en el que aposté mi vida por ella. Atrás había quedado un corazón roto y un alma destrozada, ahora todo era estabilidad, felicidad y amor. Recuerdo que tenía tanto miedo subconscientemente de volver a enamorarme después de Zoe, pero apareció ella y todo cambió. Era como si mi corazón tuviera el impulso de decirle: «¡Por favor, no me mires así!, ¡no me sonrías así!», pero, gracias a Dios lo hizo y dejó mis brazos abiertos para siempre, para sujetar su cuerpo como si fuera mío.

			Venían a mi mente aquellas noches en las que estábamos a punto de besarnos, lo deseábamos, pero no lo hacíamos. Ahora estaba sentado en el sofá junto a ella, mirando unos catálogos de decoración para la recepción de nuestra boda y, mientras me hablaba, yo simulaba prestarle atención; lo único que podía hacer era observarla y sonreír por dentro, agradeciendo cada segundo a su lado sin poder concebir en mi mente lo que sería una vida con ella.

			Por momentos, mi memoria me llevaba a esas noches bebiendo en un bar con Alonso, totalmente perdido, sin saber qué hacer. Esas noches habían quedado atrás y, ahora, la dirección de mi vida, mi camino, estaban justo a un paso detrás de ella, tomado de su mano a donde me llevara.

			Me sentía completo, equilibrado, emocionadamente sensato, era como ver una película de ella frente a mis ojos y no asimilar la dicha de ser el protagonista de su vida, como si fuera un simple espectador al que le dieron el privilegio de verla, como si el sentido de la vista fuera suficiente para vivir. De más está decir que el resto de mis sentidos se entorpecían al tratar de asumir todos sus roles frente a ella, me daba tantas sensaciones que me inundaban de colores, de fragancias, de sentimientos. Cómo decirle con palabras lo que las palabras no entienden, cómo decirle de una manera más fuerte que tenía mi alma para ella, era mi amiga, mi amante, mis ojos, mi existencia.

			La boda sería en dos meses, así que nos quedaríamos ese tiempo aún. Mis padres ya preparaban sus pasajes con antelación y Alonso también. Insistí en que llevara flores en el cabello y lo aceptó. No podía imaginármela sin flores, sin sol, sin brisa, ella llevaba un aura que podía sentir desde lo más profundo de mi ser.

			Varios detalles ya estaban decididos: el vino, la cena, el color de la decoración, mi traje clásico color negro. Si en mi vida había un lugar en el que debería estar, era a su lado. No quería saltarme el tiempo pero soñaba despierto e imaginaba cómo sería nuestra vida en diez años, de seguro con hijos en nuestra casa. Yo llegaría cada viernes con un ramo de rosas en señal de agradecimiento por acompañarme, acariciaría su cabello, moriría en sus ojos echándome en su pecho.

			Ella parecía bailar en la casa. Todos la mirábamos, contemplando esas mejillas rosadas de amor, felicidad y actividad. A veces, me preguntaba qué había hecho de bueno para merecer todo eso. Sabía que el día que el mundo se me volteara necesitaría solo un beso de ella para ponerme de pie.

			Nunca indagué sobre sus antiguas relaciones, pero, de cierta forma, me sentía como un protector que estaba haciendo las cosas bien. Sofía, tan radiante, solo me hacía notar que mi misión en la vida estaba realizada al apreciar el efecto tan maravilloso que todo causaba en ella.

			El Sebas autodestructivo que alguna vez apareció, aquel, sin un faro que guíe su camino, aquel muchacho inconsecuente había desaparecido. Ahora era más sereno, más responsable de mí mismo, tenía que estar siempre ahí para ella, nunca faltarle. Algunos mensajes de Zoe llegaban, pero parecían venir de otra galaxia, de otra época, ya no causaban dudas o efectos malignos.

			Un día, Sofía y yo escogimos la canción que danzaríamos en nuestra ceremonia, una balada que nos pusimos a bailar en su sala. Los dos, frente a frente, con poca luz, no necesitábamos palabras o besos. Simplemente bailamos. Sabía que, más adelante en nuestras vidas, así celebraríamos cada aniversario diciéndonos: «¿Recuerdas cuando éramos novios?». Aterricé en el mundo real cuando su padre me dijo que al día siguiente teníamos que presentar la obra y el proyecto terminado a los inversionistas. El momento cumbre en el aspecto laboral había llegado. Ese día, Sofía me llevó al trabajo en su auto, luego pasaría a recogerme.

			Su padre y yo fuimos al hospital, un enorme edificio que habíamos construido con el proyecto. Sofía pudo aparecer a la hora del almuerzo para la inauguración, también llegó su madre. Su padre recibía las felicitaciones mientras ella y yo estábamos de la mano muy orgullosos de su éxito.

			—Muchacho, hicimos un gran trabajo —me dijo.

			Se acercaron los dueños de la empresa y los inversionistas, su padre nos los presentaba.

			—Él es Sebas, coordinador del proyecto, y mi hija Sofía.

			Todos nos sonreían complacientes. Definitivamente, Sofía brillaba y me hacía brillar a mí también. Se recostaba en mi hombro, mientras el brindis se llevaba a cabo. La prensa incluso nos tomó una foto junto a su padre y a su madre. Luego de todo ese momento tan bello, ella se despidió de mí.

			—Amor, te recojo del trabajo más tarde. ¡Te adoro! —me dijo, mientras subía a su auto. No quería que se vaya, corrí a su lado de la ventana y la besé tan emocionado como si quisiera llorar.

			—¿Qué sucede, mi amor? —me preguntó.

			—Nada, solo tenía ganas de besarte así.

			Ella se emocionó, sonrió y se fue. A su madre se la llevó el chofer de la empresa. Su padre se me acercó.

			—Sebas, ahora viene la parte más difícil del día. Tenemos que exponer las cifras al Directorio. Esta tarde será complicada, ya sabes, ellos no entienden mucho de la parte operativa y siempre cuestionan los costos. Hay que estar muy atentos.

			Asentí con la cabeza y subimos a su coche de regreso a la oficina. Llegando a la empresa, me dijo que nos tomaríamos una semana libre hasta el próximo proyecto. Él asumía que, como la boda aún estaba a dos meses, me quedaría algún tiempo apoyándolo y era exactamente lo que iba a pasar.

			Transcurrían las horas en la tarde y del Directorio no llegaba la orden de que acudiéramos. Casi entrada la noche, llamé a Sofía.

			—Sofi, creo que esto va a demorar, aún ni empezamos. Ve a casa nomás.

			—Mi amor, te espero. Ese beso que me diste me hizo dar cuenta de que no quiero separarme de ti ni un minuto. Me quedaré en la oficina, haré hora hasta que pueda recogerte.

			Media hora después, su padre y yo entrábamos al salón de reuniones. Las caras de los dueños habían cambiado desde la inauguración, ahora parecían inquisidores. Teníamos que sustentar que habíamos hecho el menor gasto posible, aunque salvaguardando la calidad de la obra. El padre exponía las cifras y ellos revisaban cada dato, iban pasando las horas por estar deteniéndose a explicar cada punto. Todo estaba claro, hasta que uno de los directivos cuestionó una cifra, el padre se quedó mudo. Adrián, que también estaba presente, empezó a hacer cálculos en su computador y yo entendí que había algo que no cuadraba.

			El padre miraba a Adrián, pero este estaba desconcertado; yo estaba tratando de entender el problema, cuando un mensaje de Sofía hizo sonar mi teléfono. El padre volteó a verme con cara de «¡apaga ese aparato!». Nunca lo había visto tan contrariado. Los miembros del Directorio nos miraban con malicia, como si hubieran encontrado una evidencia de algo incorrecto. De manera muy discreta, pude leer el mensaje de Sofía.

			—Amor, creo que vas a demorar. Te dejo tranquilo, tómate tu tiempo, me voy a casa.

			En ese preciso instante en el que todos nos volvíamos locos, empezó una fuerte lluvia, una como no veíamos hace mucho tiempo. Cogí el teléfono para mandarle un mensaje a Sofía, pero su padre me miró y se acercó a mí.

			—Concéntrate, te necesito —me dijo al oído.

			Hice todo lo posible, pero debía advertirle a Sofía de que no manejara bajo esa lluvia. No tenía una solución para darle, pero no quería que lo hiciera. En un descuido de su padre, alcancé a mandarle un mensaje: No manejes, es muy peligroso. Espera que ya se nos ocurrirá algo. Minutos después, un mensaje de Sofía llegó a mi teléfono: No te preocupes, ya estoy en camino, manejo despacio.

			Yo solo veía por las lunas de la sala de reuniones las gruesas gotas de lluvia golpeando. Había un viento fuerte y empezaron a verse algunos relámpagos. Estaba muy preocupado por ella. Su padre seguía pensando en sustentar las cifras y yo intentaba poner la misma cara de preocupación por eso, pero, en realidad, estaba pensando en Sofía, tenía un mal presentimiento.

			Cuando quería mandarle otro mensaje, su padre me cedió la palabra al ver que Adrián seguía sin reaccionar. Me paré de mi asiento. Juro que evitaba que me tiemblen las piernas, no estaba emocionalmente listo para afrontar ese momento. Lo único en lo que pensaba era en si Sofía había llegado a casa sana y salva. Luego de unos segundos, estaba yo inmóvil frente a esos serios señores. El padre de Sofía me miraba como si yo fuera su última línea de defensa.

			Adrián me hizo un gesto que comprendí de inmediato, una señal que habíamos coordinado para explicar un determinado tipo de factor de riesgo y me di cuenta de que ahí estaba el problema. Por alguna razón, el cuadro que exponíamos no tenía la observación que señalaba que se aplicaba otro índice para su cálculo. Empecé a explicar los datos y su padre entendió al instante lo mismo, se paró y retomó la exposición. ¡Asunto salvado!

			Terminó de exponer y los miembros del Directorio daban su conformidad, solo faltaba cerrar la sesión, en ese instante, aproveché que el padre de Sofía se sentó a mi lado y le dije:

			—Señor, estoy muy preocupado por Sofía, se ha marchado manejando con esta lluvia.

			—Sebas, esto aún no termina —respondió.

			Ya sin ningún tipo de vergüenza, empecé a escribirle mensajes a Sofía: Amor, ¿ya llegaste? ¿Todo bien? ¿Ya estás en casa?

			Sofía no contestaba, yo me moría por llamarla. Su padre, al ver mi nerviosismo, tomó mi brazo como para que me quedara quieto. Minutos más tarde, terminó la maldita sesión.

			—Muchacho, fue duro, ¡pero lo logramos! —me dijo, mientras sonreía nuevamente.

			Yo no le dije nada, salí del salón y llamé a Sofía. Su teléfono timbraba y timbraba, no contestaba, sentía que el alma se me salía del pecho. Su padre salió también del salón y, al ver mi nerviosismo, me dijo:

			—¿Qué sucede, Sebas?

			—Señor, Sofía no contesta. No sé si llegó bien a su casa, manejó con esta lluvia.

			Recién en ese momento su padre reaccionó y se olvidó del proyecto. Cogió su teléfono y la llamó, ella no contestaba. Llamó a su casa, contestó la madre.

			—No, aún no llega, ¿por qué? ¿No está con ustedes?

			Él trató de minimizar el asunto.

			—De seguro se ha estacionado en algún lugar hasta que pase la lluvia, o ha ido a ver a alguna amiga, ya sabes, para ver lo de la boda —me dijo.

			De todas formas me dio las llaves de su auto y me dijo que vaya para allá, que lo mantuviera informado, él aún se quedaría conversando con los dueños.

			Salí de la empresa y me di cuenta de que la lluvia era tormentosa, horrible. Me preocupé aún más, aceleré todo lo que pude, mientras insistía con el teléfono… no contestaba. Tomé la autopista a toda velocidad, no dominaba bien el vehículo porque no lo había manejado antes, pero confiaba en que esas benditas llantas soportarían. Apenas podía ver, solo me guiaba por las luces posteriores de los autos para esquivarlos.

			Mientras manejaba como un loco, iba cambiando de carril esquivando siluetas. De manera muy imprudente, seguía marcando su número, pero siempre se quedaba timbrando. En una de las llamadas, escuché la voz de Sofía pero era solo la contestadora, cuando levanté la mirada solo vi unas luces rojas muy cerca de mí, frené con todas mis fuerzas, pero el auto no se detenía. Vi las luces en mi cara, luego sentí un fuerte impacto. Todo mi cuerpo se estremeció, como si no tuviera huesos, algo me nubló la vista, sentí dolor, sueño, lentamente se oscurecía todo a mi alrededor. Por un instante, imaginé ver a Sofía abrazándome, luego no sentí nada, no era nada…

			 

		

	
		
			Capítulo 20 - Púrpura

			—¡Sebas!, ¡Sebas! ¡Despierta, mi amor! Por favor, abre los ojos. ¡Sebas¡ ¡Sebas, tú no! ¡Tú no!

			Escuché claramente la voz de Sofía. Pensé que tenía los ojos abiertos, no lo sé, solo había una luz muy fuerte que no me dejaba ver nada. De pronto, vi una silueta familiar. A medida que se iban aclarando mis sentidos pude ver a mi Sofía sonriendo.

			—¡Sebas, despierta!

			En eso, alguien tocó mi hombro, giré a ver y era un hombre vestido de rojo. Retorné mi vista hacia Sofía, ya no estaba. El hombre de rojo me puso una mascarilla y pude respirar mejor, solo recuerdo ver luces intermitentes. Al cabo de unos segundos, empecé a recuperar la conciencia.

			—¡Sofía!, ¡Sofía!, ¿dónde estás?

			—Tranquilo, por favor, cálmese. Ha tenido un accidente, en seguida lo sacamos del auto —me dijo el hombre.

			Apenas tenía fuerzas, estaba totalmente mareado, solo atiné a bajar la mirada y noté que mi camisa estaba ensangrentada y sentía el rostro húmedo. Me sacaron del auto, me echaron en una camilla y me limpiaron. Un médico me alumbró los ojos con una linterna.

			—Estás bien, tranquilo, solo has tenido una conmoción. En unos minutos estarás bien. Descansa.

			Luego de eso, me quedé semidormido. No sé cuánto tiempo pasó. Me dejaron ahí un rato. A los pocos minutos, me senté en la camilla. Nadie lo notó, o eso pensé, me quité la mascarilla y pude ponerme de pie. Desde allí, pude ver el auto del padre de Sofía, me había estrellado contra un muro de contención que tenía luces de peligro. Pude ver que el coche estaba dañado, pero no tanto. Se me acercó un bombero.

			—¿Qué hace de pie?, ¡recuéstese, por favor!

			—¿Sofía? ¿Dónde está Sofía? —pregunté.

			—No había nadie más en el auto. ¿Se siente bien?

			—Sí, ya me siento mejor.

			—Recuéstese.

			Lo empujé y traté de correr hacia el auto, llegué a la puerta. Me percaté de que adentro había otro bombero tratando de encenderlo para poder apartarlo de la autopista. Fui por la otra ventana a buscar mi teléfono, lo encontré casi debajo del asiento. El doctor se me acercó e insistió en que lo acompañe al hospital, le dije que lo haría. Un poco más reincorporado, revisé mi teléfono, tenía siete llamadas perdidas de Sofía. Me causó un gran alivio saber que me había llamado y que todo estaba bien. Por fin, mi corazón volvía a mi pecho.

			Cuando iba con el doctor hacia la ambulancia, sonó el teléfono, ¡era una llamada de ella! Contesté de inmediato.

			—¡Aló!, ¿Sofi?

			—Aló.

			—Sofía, ¿dónde estás?

			—Aló, ¿Sebas? Soy Paola.

			—¿Paola?, ¿y Sofía?

			—Escúchame, tranquilízate, Sofía ha tenido un accidente en su auto, estamos en el hospital donde trabajo. ¿Sabes cómo llegar?

			—Sí, pero… ¿qué pasó?, ¿cómo está ella?

			—Se accidentó en su auto por la lluvia, chocó contra otro vehículo.

			—Dime, ¿cómo está?

			—Ven… ¡por favor!

			—¡Paola!, ¡¿cómo esta Sofía?!

			—No está bien, ¡ven!

			Sentí frío en mi cuerpo, un mal presagio. Vi que el auto del padre se había movido y lo habían estacionado a un lado de la carretera. Me acerqué a él y las llaves estaban en su sitio, el motor aún estaba prendido. Miré a ambos lados, como todos estaban distraídos limpiando y haciendo mil cosas subí al auto de manera rápida y casi inadvertida. El bombero miró pensando que estaba buscando algo más. Pude ver que la salida al lado de la señal había sido cerrada justo detrás de mí y tenía el camino libre, aceleré y me marché. De más estuvieron todas las señas que me hacían, casi atropello a un policía que quiso ponerse al frente. De inmediato, vi que otro policía subía a su patrulla, pero estaba hacia el otro lado de la vía y estaba bloqueado. Escapé y conduje a toda velocidad. El auto sonaba por todos lados como un tren viejo, salía humo de la parte de adelante, pero no me importaba. No podía pensar en nada más que en acortar la distancia hacia el hospital. Para mi suerte, estaba a pocos minutos, tomé un par de calles oscuras para evitar a la policía, por si me seguía, y llegué.

			Dejé el carro mal estacionado casi en la puerta del hospital y bajé a toda prisa, cuando puse los pies en el suelo casi me desvanezco, aún seguía mareado, pero mis ganas de verla habían hecho que me concentrara tanto en manejar que no lo noté. Cuando me acercaba a Emergencia, unos enfermeros, al verme ensangrentado, me sostuvieron pensando que quería que me atendieran.

			—¿Cómo se siente? —preguntaron.

			Inmediatamente pregunté por Sofía y Paola. Uno de los enfermeros me dijo en qué piso estaba, me solté y, de alguna manera, empecé a correr torpemente, subí unas escaleras. Había unas enfermeras que se asustaron al verme, les pregunté por ellas y me dijeron que Paola estaba en la última habitación del pasillo. Corrí hacia ahí, la madre estaba sentada llorando, me vio y se paró, se sorprendió al verme así, pero, antes de que pudiera decirme algo, o pudiera preguntarle por Sofía, vi la puerta abierta de la habitación y a Paola adentro. Entré de inmediato, Paola intentó detenerme, no sé por qué. Pasando la cortina pude ver a Sofía echada en la cama. En ese momento, me morí. Me quedé helado. Yo que quería decirle, gritarle «¡Sofía!». Simplemente, me quedé parado frente a ella.

			Estaba echada, pálida, tenía una venda en la frente con rastros de sangre, sus ojitos cerrados, parecía tener ojeras púrpuras. Llevaba puesta una máscara de oxígeno y muchos instrumentos que no entendía conectados a ella, hasta su silueta no se veía igual debajo de las sábanas… estaba mal, muy mal.

			—Sofía, ¡mi amor! —le dije, mientras empezaba a llorar desconsolado.

			Al ver que quería tocarla, Paola me detuvo.

			—Sebas, ella está mal pero se repondrá ¡Tranquilo, por favor!

			—¿Qué tiene?, ¡¿qué tiene, Paola?! ¡Dime la verdad! —le decía, mientras la cogía de los brazos, casi gritándole.

			—Tuvo un fuerte golpe en la cabeza y también se golpeó el estómago con el impacto, estamos controlando una hemorragia.

			—Se… ¿se va a recuperar?

			—No lo sé, todo depende de las próximas horas. Hay que esperar, pero sé prudente, aquí está en el mejor lugar posible.

			Volteé a verla, me acerqué, aunque Paola trató de detenerme. Pude acercarme a su rostro.

			—Sofía… ¡Sofía, mi amor! Despierta, ¡no me dejes! Por favor, despierta. ¡Te vas a poner bien!

			Sentí que ella movió apenas su mano, o eso me pareció, hasta que una de esas máquinas empezó a sonar y Paola tocó un timbre.

			—¡Paola!, ¿qué sucede?

			—¡Sebas!, por favor, ella está aún consciente, ¡no la intranquilices que es peor! 

			Me asusté, mientras vi que un doctor y una enfermera entraban a la habitación. Me forzaron a retirarme. Cuando salí totalmente destrozado, me encontré a su padre. No sé qué sentimiento tuve cuando lo vi, solo cruzamos miradas. Él lloraba, sujetó mi hombro y yo seguí mi camino a sentarme un poco más allá, pero, llegando a un sillón vi una terraza y continué hacia allí, saqué un cigarrillo y traté de asimilar todo lo que estaba sucediendo.

			«Dios mío… ¡no! Por favor, que esto no esté sucediendo, mátame a mí, hiéreme a mí, no a Sofía, ¡por favor!»

			Yo no paraba de llorar, sabía que cuando Sofía se recuperara no quedaría igual. La vi tan mal, no parecía ella, ¿dónde estaba su sonrisa? ¿Dónde estaba el brillo de sus ojos? Miraba la noche, las estrellas, esa maldita lluvia se había ido como avergonzándose de lo que había hecho. Pensaba en que si hubiera escapado de esa reunión, ella no hubiera manejado, si tan solo hubiera podido llamarla unos segundos.  Me culpaba, culpaba a su padre.

			Justo en ese momento, él se acercó a mí, pero antes de que dijera algo yo le hablé:

			—Señor, con todo respeto, ahora no, ahora no.

			Él, prudentemente se retiró desencajado, desvalido. Al cabo de unos minutos, se acercó su madre, nos miramos y nos abrazamos. Por un instante, sentí el abrazo de Sofía y lloramos juntos, simplemente abrazados. Se separó de mí, tomó mi mejilla como lo hacía ella y se fue a ver a su esposo. Fui al baño a limpiarme un poco la cara y tratar de quitar algunas manchas de sangre de mi ropa, pero eso era lo de menos, yo también me desangraba por dentro.

			La rabia de tener todas mis pocas fuerzas dispuestas a cambiar de lugar con ella y no poder hacerlo, me hacía sentir impotente. Pasaban por mi mente imágenes de ella jugando en el jardín con un vestido blanco, mirándome sonriente, como dueña del show, mientras yo, en las gradas de la puerta de su casa, solo la veía. Cuando di la vuelta, noté que pasaba el doctor que la atendía. Corrí hacia él.

			—¡Doctor!, ¿cómo está Sofía?

			—¿Ella es tu novia?

			—Sí, nos vamos a casar.

			—Muchacho, ten calma y paciencia, ella tiene una hemorragia que estamos controlando, depende de esta noche para ver su evolución.

			—¿Se va a mejorar?

			—Depende de esta noche, estaremos atentos. No le faltará nada, yo personalmente me quedaré de guardia junto a Paola.

			Su mirada era fría, pero entendí que no era porque no le importara, era porque quería que fuese realista y eso me derrumbó más, comencé a llorar. El doctor tomó mi hombro y me dijo:

			—Tienes que ser fuerte, ella necesita todas las oraciones y energía positiva que puedan darle.

			—¿Puedo verla?

			—No, ella está descansando. Déjala que se reponga.

			—OK, doctor.

			¡No podía estar pasando esto! Hasta hace unas horas, todo era felicidad, hasta hace unos días, ella era feliz a mi lado, un sueño que ahora se convertía en una pesadilla… no podía soportarlo. Me paré hacia el borde de la terraza, mirando el suelo a tres pisos de distancia. Por un segundo, pensé que si me arrojaba al vacío podría, por fin, cambiar mi vida por la de ella. En esos momentos, sentí un mareo y perdí el equilibrio. No sabía si iba hacia adelante o hacia atrás, comencé a magnificar el reflejo de las luces de la calle y mis piernas se quebraban lentamente.

			—¡Sebas!, ¿qué haces! —escuché la voz de Sofía.

			De pronto, me tomaron de los brazos, levanté apenas la mirada con los ojos medio cerrados, era Paola que me sostenía. Corrieron unos enfermeros a sujetarme, de ahí no recuerdo más.

			 

		

	
		
			Capítulo 21 - Bésame

			Una luz fuerte iluminó mi penumbra. Pensé que podía hablar con Dios.

			«Padre, si puedes escucharme, no sé dónde estoy, pero eso no importa, por favor salva a Sofía, llévame a mí. Ella es un ángel, lo sé, pero aún tiene mucho que dar aquí. Dios mío te ruego que no le pase nada malo, ella es un ser maravilloso, tú lo sabes. Padre, toma mi vida, no la de ella, a mí me van a extrañar menos, yo voy a influir menos en la vida de los demás. Ella, con su sola presencia, armoniza el universo. Padre… Padre…»

			—Sebas, Sebas, reacciona —escuché una voz. Era el doctor, quien iluminaba mis pupilas con una linterna pequeña.

			Me reincorporé totalmente mareado, pero pude sentarme. Ni bien lo hice, pregunté:

			—Doctor, ¿cómo está Sofía?

			—Ha despertado —me dijo, pero al ver mi alegría prosiguió—, pero aún no se recupera.

			—Tengo que verla.

			—¡Espera!, ¡recupérate un poco!

			Como pude, me levanté de la camilla y, sin noción de dónde ir, seguí mi instinto. Vi unas escaleras y el pasadizo se me hizo familiar. Me pareció que las luces del hospital eran intermitentes, pero no hice caso, debía de ser mi imaginación, o los golpes que también sufrí en mi accidente. Sentí unos pasos detrás de mí, de alguna manera, todo se volvía tenebroso, no sabía si era realidad o ficción. Algunas sombras pasaban delante. No sabía qué percibía, no sabía qué me pasaba. Escuché una voz.

			—¿Sebas, te sientes bien? —Era Paola. Por fin podía enfocar mi visión.

			—Pao… ¿Sofía?, ¿dónde está?

			—Ven, pasa, está en el siguiente cuarto, ¿no lo recuerdas?

			No respondí y simplemente me acerqué con miedo, con miedo de ver cómo estaba mi hermosa Sofi.

			Antes de pasar la cortina, vi a sus padres y algunos otros familiares. Sus caras no eran felices. Detuve aún más mi paso, casi no quería entrar. Hasta hace unos segundos, estaba corriendo a verla, pero ahora tenía temor de hacerlo. Me acerqué lentamente. Pude ver su silueta bajo la sábana apareciendo, en eso, escuché una débil y frágil voz.

			—Sebas, mi amor.

			Era Sofía. Me acerqué a verla instantáneamente.

			—¡Sofi!

			Sus familiares se apartaron para darme paso e, incluso, me pareció que nos dejaban solos. El rostro de su madre estaba lleno de lágrimas y, detrás de ella, la oscura noche por la ventana. En ese momento, apenas décimas de segundos, me di cuenta de que aún no había amanecido, aún no había pasado el peligro. Me enfoqué nuevamente en Sofía, miré su carita pálida, sus ojos hundidos, pero aún me regalaban ese destello de hermosura, de esperanza.

			—Mi Sofi… —No aguanté verla así y empecé a llorar. Sabía que no debía hacerlo, pero apenas tenía fuerzas para estar de pie.

			Ella levantó su mano y alcanzó lentamente mi mejilla.

			—Sebas, no llores, quiero que estés bien, pase lo que pase.

			—No digas eso, amor, te vas a poner bien.

			—No lo sé, no me siento bien. Tengo algo acá adentro que me hace sentir rara. —Hacía pausas al hablar, lo hacía con mucha debilidad.

			—Sofi, no te esfuerces —le dije.

			Cerró sus ojitos y, a los pocos segundos, los abrió de nuevo.

			—Sebas, si las cosas no salen bien quiero que seas feliz, hazlo por mí.

			Tomé su rostro y sequé sus lágrimas… cada vez la notaba más débil.

			—Sofi, por favor, no hables más, descansa.

			—No, ya hablé con todos, solo faltas tú.

			Hizo una pausa y me miró con ternura.

			—Gracias, gracias por todos los momentos que pasamos juntos, ¡me hiciste la mujer más feliz del mundo! Ahora han estado pasando por mi mente todos y cada uno de esos momentos, los volví a vivir y me siento feliz.

			Cuando dijo eso, una ligera sonrisa asomó en su rostro. Por un momento, pensé que sus ojitos brillando y su sonrisa eran un claro signo de recuperación. Cerró los ojos y dejó de sonreír. Aunque solo la veía a ella, sentí que su madre se acercó preocupada. A duras penas, volvió a abrir sus ojos, pero su brillo parecía secarse.

			—Sebas, mi amor, te amaré por siempre.

			—Yo también, mi Sofi —le decía, mientras la tenía a pocos centímetros de mi rostro.

			—Qué linda es tu mirada, nunca la olvidaré —me dijo.

			Me acerqué y pegué mi mentón a su frente para que no viera mis lágrimas, pero eran evidentes.

			—Sebas, no llores, no llores, mi amor. —Su voz casi no se escuchaba, cada vez tenía menos fuerza.

			De pronto, otra vez la lluvia empezó a azotar allá afuera, los vidrios de las ventanas estaban soportando tales caudales. Cuando retomé mi mirada hacia ella, vi que también había volteado a verla.

			—Debí haberte hecho caso —me dijo.

			Yo no podía decir nada…

			—Sebas, no quiero que nadie busque culpables; yo no debí manejar así, pero ya no importa, solo quiero que estén más unidos que nunca, quiero tener esa satisfacción, ¿sí?

			Sentí que ella quiso hacer ese movimiento de hombros encogidos, sonrisa y mirada de niña, pero su golpeado y débil cuerpecito no se movió más que algunos centímetros. De igual manera, lo imaginé y lo sentí en mi corazón. Aunque Sofía estaba muy mal, yo seguía enamorándome de ella a cada segundo.

			—Sebas, no quiero que llores por mí, me has hecho muy feliz, más de lo que podía soñar alguna vez.

			Ya mis ánimos eran débiles, cada cosa que ella decía me sonaba a despedida, ya… ya no tenía fuerzas yo tampoco. Creo que ni Dios se había dado cuenta de que Sofía y yo éramos uno solo. Si ella dejaba de existir, yo no existiría, como la luz sin el sol, como el viento sin el aire, como un bebé sin su madre, como la maldita lluvia sin el agua. Cuando los pensamientos confusos se apoderaban de mí, cuando intentaba transmitirle toda mi alma, ella me dijo:

			—¿Recuerdas… recuerdas cuando te dije que estaríamos juntos hasta que la muerte nos separe?

			—No hables de eso, por favor. Yo no soy nada sin ti, no tengo horizonte.

			—Sebas, si la muerte nos separa, eso significaría que tú has sido el amor de mi vida.

			Yo solo la miraba. Si ese momento llegaba, yo quería morir antes que ella.

			—Bésame —me dijo.

			Me acerqué lentamente y le di un suave beso. Sentí que me transmitía todo su amor y, al igual que ella, sentí pasar el tiempo como si recordara todo lo que vivimos, mientras yo cerraba los ojos. Ese momento fue eterno.

			Cuando abrí los ojos toda esa pesadilla había pasado ya. Dios había escuchado mis plegarias. El tiempo se había adelantado hasta el día de nuestra boda. Estaba con un vestido blanco en un jardín con girasoles, lucía radiante, más bella que nunca. Llevaba las flores que le había pedido en el cabello. Tomar su cintura y verla tan sana, me devolvió el alma al cuerpo. Allí estábamos todos, todos los seres que amábamos, acompañándonos. Sofía sonreía de una manera diferente, como nunca antes lo había hecho. Éramos cómplices, felices. El sacerdote empezó a casarnos, mientras el sol, con timidez, iluminaba nuestros rostros, creo que no podía brillar más que ella. Tomé su mano, la miré y nos dimos el primer beso de casados. Mientras cerraba los ojos, todo olía a vainilla. Por fin, todo estaba como debía estar en nuestras vidas.

			De pronto, sentí un suspiro de mi princesa. Abrí los ojos. Me miró como si hubiera imaginado lo mismo, sus ojitos brillaron como antes y luego, los cerró para siempre.

			Sofía murió a las 3:57 de la madrugada.
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